
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

GÉNERO   Y 
 

COMUNICACIÓN 
 

2008 



  2 

 
LA MUJER EN EL 

MITO CLÁSICO GRIEGO 

 

 

 

 

 

LA MUJER EN EL 
MITO CLÁSICO  

GRIEGO 
 
 
 

 
 
 
 



  3 

 

 

 

 

 
 



  4 

La diosa Afrodita 
 
 
   Afrodita es la diosa del amor y la belleza, y se identifica en Roma con la antigua 
divinidad itálica Venus. Según una tradición es hija de Urano y según otra de Zeus y 
Dione.  
   En el caso de la primera historia, el nacimiento ocurre en el momento que Cronos 
(dios del tiempo) corta los genitales de su padre Urano y los lanza al mar, de donde 
surge Afrodita. De ahí que se le conozca como "la diosa nacida de las olas" o "nacida 
del semen de dios". 
   Una vez que salió del mar, Afrodita fue llevada por los vientos Céfiros, primero a 
Citera y luego a Chipre, donde las Horas la vistieron y la guiaron a la morada de los 
Inmortales. 
   Posteriormente, Platón imaginó que había una Afrodita Urania, la diosa del amor puro 
e hija de Urano; y Afrodita Pandemo, hija de Dione y diosa del amor vulgar. Sin 
embargo esta es una concepción filosófica tardía. 
   Afrodita es partícipe de un sinnúmero de leyendas. Primero, se casó con Efesto (el 
divino cojo y dios del Fuego), pero estaba enamorada de Ares (dios de la Guerra).  
   Cuenta Homero (escritor de La Odisea y La Iliada) que mientras los enamorados se 
entregaban a la pasión en una madrugada, en el lecho de Afrodita, Hefesto celoso les 
había puesto una trampa, pues el Sol le había contado que su amada le estaba siendo 
infiel. 
     Cuando los amantes se dieron cuenta ya estaban atrapados en una red mágica que 
tenía el esposo de la bella diosa, y éste fue a llamar a todos los dioses para que fueran 
testigos del engaño. Todos se burlaron del asunto, pero Poseidón (dios del Mar) pidió 
clemencia y por eso Afrodita y Ares fueron liberados. 
   La diosa avergonzada huyó a Chipre, mientras que Ares se fue a Tracia. Sin 
embargo, sus amores tuvieron fruto y de tal unión nacieron Eros (dios del amor) y 
Anteros, Deimo y Fobos (el Terror y el Temor) y Harmonía. A veces también se agrega 
a Príapo. 
   A parte de Ares, Afrodita estuvo involucrada amorosamente con Adonis y con  
Anquises con quien tuvo a Eneas (héroe troyano y personaje de La Eneida de Virgilio) y 
a Lirno.  
   Pero, la diosa fue especialmente conocida por sus maldiciones e iras, pues cuando 
alguien caía en la desgracia de ofender a la diosa, se condenaba a tormentos terribles. 
Por ejemplo, castigó a la Aurora con un amor irrefrenable por Orión, ya que había 
cedido a las seducciones de Ares. También castigó a todas las mujeres de Lemnos, ya 
que éstas no la honraban, y las impregnó con un olor insoportable que provocó que sus 
hombres las abandonaran. De igual manera castigó a las hijas de Cíniras y las obligó a 
prostituirse con extranjeros. 
   Por otra parte, caer en su gracia era igual o más peligroso. Cuando la Discordia lanzó 
una manzana a la más hermosa de las diosas, e hizo que compitieran Afrodita, Palas 
Atenea y Hera, y Zeus decidió que fuera Alejandro (Paris, héroe troyano) el que 
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definiera quién era la más hermosa, cada una le ofreció un regalo a cambio de que la 
escogiera. Palas Atenea le ofreció hacerlo invencible en la guerra, Hera le prometió el 
reino del universo, y Afrodita la mano de Helena (hija de Zeus y hermana de los 
Dioscuros), quien era la mujer más hermosa del mundo. Paris eligió a Afrodita y fue por 
esta promesa que se inició la famosa Guerra de Troya. 
   Afrodita agradecida con Paris, lo protegió durante toda la campaña así como a los 
demás aqueos, incluyendo a su hijo Eneas, a quien logró salvar de la muerte. 
   Aunque Troya iba a perder la guerra definitivamente, Afrodita logró rescatar la raza de 
los aqueos con su hijo Eneas, quien luego viajara a una tierra desconocida donde sus 
descendientes Rómulo y Remo fundarían Roma. 
   Así es como para lo romanos Afrodita, Venus para ellos, fuera su protectora particular 
y por eso César le levantó un templo bajo la invocación de Venus Madre. 
   Los animales favoritos de esta diosa eran las palomas, y estas aves arrastraban su 
carro. Sus plantas eran la rosa y el mirto. 
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Andrómeda  
 
 
     Andrómeda es hija de Cefeo (rey de Etiopía) y de Casiopea, quien pretendía ser más 
hermosa que todas las Nereidas. Éstas ofendidas, le pidieron a Poseidón que castigara 
el atrevimiento de Casiopea. Poseidón entonces envía un monstruo a las tierras de 
Cefeo.  
    Cuando el rey desesperado consulta al oráculo de Amón, éste le predice que la única 
manera de salvar sus tierras era exponer a Andrómeda, la hija de Casiopea como 
víctima expiatoria. Debido a los grandes sufrimientos del pueblo, Cefeo se vio obligado 
a hacerlo. 
    La doncella fue atada a una roca para que el monstruo la atacara y entonces dejara 
al pueblo libre. Perseo que volvía de matar a la Gorgona ve a la linda joven y se 
enamoró de ella, por lo que prometió a Cefeo liberarla con la condición de que se la 
dieran por esposa. Cefeo aceptó y Perseo mató al monstruo. Luego se casó con 
Andrómeda. 
    Fineo, hermano de Cefeo, entró en cólera pues Andrómeda le había sido prometida 
en matrimonio anteriormente. Debido a esto urdió una conspiración contra el valiente 
Perseo. Sin embrago, éste lo descubre a tiempo y utiliza la cabeza de la Gorgona 
contra sus enemigos. Cualquiera que viera directamente la maldita cabeza sería 
convertido en piedra. Así Perseo se liberó de sus enemigos y pudo casarse felizmente 
con Andrómeda. Se la llevó para Argos y después se fueron a vivir a Tirinto, donde 
Andrómeda le dio varios hijos y una hija. 
    Conón hace una interpretación racionalista de esta leyenda, donde Cefeo reinaba en 
Yope, país que sería Fenicia después. Este reino se extendía desde el Mediterráneo 
hasta el país de los árabes y el mar Rojo. Andrómeda (hija de Cefeo) era muy hermosa 
y la cortejaban Fénix y su tío Fineo. Después de mucha discusión, Cefeo resolvió casar 
a su hija con Fénix, pero para evitar una pelea con su hermano, simuló un rapto. 
    Fénix iba a robar a Andrómeda de un islote donde se hacían sacrificios a Afrodita 
(diosa del amor y de la belleza). Éste lo hace a bordo de una nave llamada La Ballena. 
Andrómeda no había sido informada del plan por lo que se puso a gritar y a pedir 
auxilio. Perseo (hijo de Danae y Zeus) que iba pasando, la escuchó y cuando la vio, se 
enamoró de ella. Por eso, decidió salvarla. 
    Con la cabeza de Medusa (la Gorgona), a quien acaba de matar, Perseo petrificó a 
quienes creía malvados raptores, y rescató a Andrómeda quien se enamoró de él, por lo 
que se casan y se van tranquilamente a reinar a Argos.
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El Mito de Aracne  
 
 
    Aracne es hija de Idmón un tintorero y nació en Lidia. La joven era muy famosa por 
tener gran habilidad para el tejido y el bordado. 
    Cuenta la leyenda que hasta las ninfas del campo acudían para admirar sus 
hermosos trabajos en tales artes. Tanto llegó a crecer su prestigio y popularidad que se 
creía que era discípula de Atenea (diosa de la sabiduría y de las hiladoras).  
    Aracne era muy habilidosa y hermosa, pero tenía un gran defecto: era demasiado 
orgullosa. Ella quería que su arte fuera grande por su propio mérito y no quería deberle 
sus habilidades y triunfos a nadie. Por eso, en un momento de inconciencia, retó a la 
diosa, quien por supuesto aceptó el reto. Primero, se le apareció a la joven en forma de 
anciana y le advirtió que se comportará mejor con la diosa y le aconsejó modestia. 
    Aracne, orgullosa e insolente desoyó los consejos de la anciana y le respondió con 
insultos. Atenea montó en cólera, se descubrió ante la atrevida jovencita y la 
competencia inició. En el tapiz de la diosa, mágicamente bordado se veían los doce 
dioses principales del Olimpo en toda su grandeza y majestad. Además, para advertir a 
la muchacha, mostró cuatro episodios ejemplificando las terribles derrotas que sufrían 
los humanos que desafiaban a los dioses. 
    Por su parte, Aracne representó los amoríos deshonrosos de los dioses, como el de 
Zeus y Europa, Zeus y Dánae, entre muchos más. La obra era perfecta, pero Palas 
encolerizada por el insulto hecho a los dioses, tomó su lanza, rompió el maravilloso 
tapiz y le dio un golpe a la joven. Ésta sin comprender, se siente totalmente humillada y 
deshonrada, por lo que enloquece y termina por ahorcarse. 
    Sin embargo, Palas Atenea no permitió que muriera sino que la convirtió en una 
araña, para que continuara tejiendo por la eternidad. 
    Otra versión nos cuenta que Aracne tenía un hermano llamado Falange. Mientras ella 
aprendía con Palas Atenea las artes del tejido, Falange aprendía el arte de la guerra. 
Todo iba bien, hasta que la diosa descubrió que entre los hermanos existía una relación 
impía e incestuosa, por lo que los castigó convirtiéndolos en animales. 
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El mito de Ártemis  
 
 
    Esta diosa equivale en Roma a Diana, la Cazadora. Según algunas tradiciones, es 
hija de Démeter (diosa de la fertilidad); sin embargo es más común que se considere 
hermana gemela de Apolo (dios del arte y de la adivinación), y por lo tanto hija de Leto 
y Zeus (dios de los dioses). 
    Ella es la primogénita, e inmediatamente ayudó a Apolo a venir al mundo. Luego, 
recién nacidos, Apolo y Ártemis que tenían grandes habilidades de cazadores, mataron 
a un dragón que se disponía a atacarlos. Pero, una de sus más renombradas hazañas 
es la de asesinar, entre los dos, a los hijos de Níobe, quien había insultado a Leto. 
Apolo se enfrentó y acabó a los seis muchachos, mientras que Ártemis se encargó de 
las seis doncellas. Famoso es también el hecho de que para salvar a su madre mataron 
al gigante Ticio que trataba de violarla.  
    Ártemis se mantuvo eternamente virgen y joven, por lo que siempre fue un emblema 
de las doncellas jóvenes. Nunca conoció la dependencia a hombre. Su único placer era 
la caza, y debido a esto andaba siempre armada con una arco, con el que cazaba y 
perseguía a sus víctimas que iban desde veloces ciervos hasta humanos caídos en 
desgracia. Uno de sus castigos clásicos, es enviar la muerte a las mujeres que van a 
dar a luz. Las muertes repentinas e indoloras son también de su cosecha. Es muy 
propicia a la cólera y es en extremo vengativa. 
    Dentro de sus luchas y triunfos más destacados se pueden contar el combate contra 
los Gigantes, donde se enfrentó a Gratión. De igual forma, venció en combate a los 
monstruos Alóadas; en Arcadia, a Búfago (el devorador de bueyes); a Orión, el cazador 
gigante, quien habría incurrido en la cólera de la diosa, por retarla a lanzar el disco, 
según algunas tradiciones. En otras versiones, Orión intenta robar a una de sus 
compañeras, e incluso hay quienes dicen que el cazador intentó violar a la propia 
Ártemis. Otra de sus víctimas importantes fue Calisto, a la que mató por orden de Hera 
(esposa de Zeus), quien quería castigarla por haberse dejado seducir por Zeus. 
    Interviene en la historia de la familia de los atridas (Agamenón y Menelao), pues 
Agamenón al matar un ciervo, comparó su habilidad con la de la propia diosa. Ésta en 
respuesta, inmoviliza su flota y exige el sacrificio de Ifigenia, a quien salva en el último 
momento trasladándola a Táuride. 
    Se ha identificado a la diosa con la luna errante por las montañas, paralelamente a 
su hermano que era la personificación del sol. Sin embargo, no todos los cultos o mitos 
referentes a Ártemis son selenes (lunares), pues en el panteón helénico era clasificada 
como la diosa de las bestias, e incluso ha sido objeto de cultos que incluían el sacrificio 
humano, como el de Táuride. 
    Ártemis era la protectora de las amazonas, quienes eran cazadoras y guerreras como 
ella y estaban libres del yugo masculino igual que ella. 
    Su culto se expandió por todas las regiones montañosas de Grecia como Arcadia, el 
territorio espartano, el monte Taigeto, Élide y Laconia entre otras. Su mayor templo se 
encontraba en Éfeso, donde la cazadora había asimilado a la diosa de la fecundidad 
asiática. 
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La Ninfa Eco y Narciso  
 
 
   Eco es una de las ninfas del bosque, y es la que da origen al sonido que conocemos 
como eco. 
   Eco es protagonista de varias leyendas. Por ejemplo, existe una en la que aparece 
como la amada de Pan (dios de pastores y rebaños), pero ella no corresponde a ese 
amor sino que sufre por el desprecio de un fauno al que ama de verdad. Pan, movido 
por los celos decide vengarse, y hace que ella se desgarre por unos pastores. Su llanto 
se relaciona con el eco. 
    La diosa Hera había castigado a Eco, y le impedía hablar. La ninfa solo podía repetir 
la última palabra que pronunciara su interlocutor. Esto se debió a que Eco cubría a Zeus 
sus infidelidades hacia Hera, y la entretenía con elocuentes conversaciones, mientras el 
dios de dioses se divertía con sus amantes. 
    En la versión más conocida del mito de Eco, ella se enamora perdidamente de 
Narciso de quien el adivino Tiresias predijo, en su nacimiento, que tendría una larga 
vida si no se contemplaba a sí mismo. Este joven era muy hermoso pero despreciaba el 
amor de todos. 
   La pobre ninfa no fue la excepción y Narciso despreció su corazón cuando la vio en el 
bosque y ella no fue capaz de responderle más que sus propias palabras. Entonces, 
ella desolada, ofendida se encerró en un lugar solitario y allí dejó de comer y de 
cuidarse. Así se fue consumiendo poco a poco, y el dolor la fue absorbiendo hasta que 
desapareció y se desintegró en el aire, quedando sólo su voz que repetía las últimas 
palabras de cualquiera. Esta voz es lo que llamamos eco. 
   Debido a esto los dioses se molestaron y todas las demás mujeres rechazadas oraron 
a los dioses por venganza. Némesis (la venganza) las escuchó e hizo que Narciso 
contemplara su propia imagen. Cuando el joven lo hizo, se enamoró de su propia 
belleza y ya no le importó nada más que su imagen. 
   Se quedó contemplándose en el estanque y se dejó morir, totalmente indiferente al 
resto del mundo. Dicen que aún en el Estigio (el mar de la tierra de los muertos), 
Narciso continúa admirándose. 
    En el lugar en que Narciso murió, nació la flor homónima.
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El mito de Calisto  
 
 
  El mito de Calisto es de origen arcadio. Hay versiones que la identifican con una musa 
del bosque, otras dicen que es hija del rey Licaón o de Nicteo. 
   Calisto estaba consagrada a la diosa Artemisa (diosa de la caza), por lo que era 
virgen y pasaba con sus compañeras en el bosque cazando. 
    Zeus se enamoró de Calisto en el momento en que la vio. Sin embargo, como sabía 
que Calisto lo rechazaría si intentaba acercársele como hombre, Zeus tomó la forma de 
Artemisa para poseerla. Hay otras variantes que indican que Zeus tomó la forma de 
Apolo, dios arcadio y hermano de Artemisa. En todo caso, la unión de Zeus y Calisto 
tuvo como fruto a Árcade. 
    Al darse cuenta Calisto de su estado, trató de ocultar el embarazo, pero un día, 
Artemisa y sus compañeras decidieron tomar un baño en una fuente y cuando Calisto 
se desnudó, todas se dieron cuenta de que estaba embarazada. 
    Este hecho fue considerado como una falta por parte de Artemisa, que indignada la 
expulsó del grupo y la convirtió en osa. 
    La transformación posee diversas interpretaciones, pues según unos autores se 
debió a los celos de Hera (esposa de Zeus), quien le habría pedido a Artemisa el 
cambio de Calisto como castigo o incluso habría realizado ella misma la metamorfosis. 
Según otros fue más bien precaución de Zeus, y él transformó a Calisto para protegerla 
de la venganza de su celosa esposa (Hera). 
    En este último caso, Hera descubrió de todas maneras a la joven y decidió ordenarle 
a Artemisa que la matara de un flechazo, aunque también se cree que Artemisa tuvo la 
iniciativa de matarla en castigo por no haber guardado su virginidad. 
    Cuando Calisto murió víctima de la flecha mortal de Artemisa, Zeus, para resarcir a la 
bella joven de la que se había enamorado y porque sabía que todo era culpa suya, la 
convirtió en la constelación la Osa Mayor. 
    Algunas versiones le adjudican a Calisto otro hijo, el dios Pan hermano de Arcade. 
    Por otro lado, los mitos y leyendas dan cuenta de otra joven llamada Calisto, que era 
hermana de Odiseo (Ulises). 
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El mito de Alcestis  
 
 
   Alcestis es la hija menor de Pelias, rey de Yolco, y de Anaxibia. De todas las hijas de 
esa pareja, Alcestis es la más hermosa y piadosa. 
    La joven fue la única que pudo resistir a las malas artes de Medea, de forma que no 
participó en el asesinato de su padre, inmolado por el resto de sus hermanas 
engañadas. 
    Admeto, rey de Feras, se enamoró de la hermosa joven, pero el padre de ésta había 
decidido casar a su amada hija sólo con el hombre cuyo carro fuera tirado por un león y 
un jabalí bajo un mismo yugo. Admeto había sido servido por Apolo -en calidad de 
boyero-, cuando éste había sido castigado por haber matado a flechazos a los cíclopes 
en venganza de la muerte de su hijo, que Zeus había matado como castigo por su 
habilidad de resucitar muertos. 
    Debido a que durante su servicio, Apolo había recibido un buen trato de parte de 
Admeto, decidió ayudarlo y le proporcionó a éste el carro requerido como condición 
para obtener la mano de Alcestis. Así, la boda se lleva  acabo. 
    Sin embargo, durante la celebración los novios olvidaron realizar un sacrificio a 
Artemisa, quien se molestó y llenó la habitación nupcial de serpientes. De nuevo Apolo 
agradecido (aunque dicen otras versiones que el dios estaba enamorado de Admeto), 
decide interceder ante su hermana por Admeto, al tiempo que obtiene la gracia de los 
Hados, para que Admeto no muriese el día designado si alguien se ofrecía en su lugar. 
    Cuando el día de la muerte de Admeto llega, nadie es capaz de tal sacrificio, excepto 
la joven Alcestis inflamada por el amor a su esposo. Debido a esto, el trágico Eurípides 
habla de la pareja como ejemplo de amor conyugal. 
    Como se había designado, Alcestis muere en lugar de su marido, pero Heracles -
compañero de Admeto en la expedición de los Argonautas- llega de visita y pregunta el 
motivo del duelo que hay en palacio. Se le explica que la reina Alcestis ha muerto en 
lugar de su rey y amado esposo. 
    Heracles se sorprende y decide descender al Hades, en busca de la joven Alcestis. 
Luego, la rescata y la devuelve a la tierra entre los vivos, más hermosa y joven que 
nunca, para que viviera al lado del hombre por el que había sido capaz de morir. 
    Según otra versión, la propia Perséfone, impresionada por el amor de Alcestis, la 
había enviado por su decisión de vuelta a la vida.
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El Mito de Alcmena  
 
 
   Alcmena es la esposa de Anfitrión y la madre de Heracles. Es del linaje de Perseo y 
de Andrómeda, pues su padre fue Electrión, hijo de éstos. 
   Se destacaba por su gran belleza. Cuando se casó con Anfitrión, quien era sobrino y 
cuñado de Electrión e hijo de Alceo (hermano de Electrión), y quien también provenía 
de los Persíadas no podían consumar el matrimonio hasta que él llevara a cabo la 
venganza de los hermanos de ella, hazaña que realizó con la ayuda del Creonte entre 
otros. 
   Anfitrión y Alcmena vivían en el destierro provocado por el asesinato accidental del 
suegro que Anfitrión había cometido. De ahí, él parte a la guerra contra los telebeos. En 
su ausencia, Zeus (dios de dioses) se hace pasar por él y convence a Alcmena de que 
tenga amores con él. Ella creyendo que era su marido y que la venganza ya había sido 
realizada, acepta y se une al dios en una noche alargada por él, para gozar de Alcmena 
durante mucho tiempo. 
   Al día siguiente, regresa su marido y también se une sexualmente a su esposa. 
Alcmena concibe así a dos hijos, uno por intervención del dios y otro de su marido. Los 
niños son gemelos con un día de diferencia. El mayor se llama Heracles (Hércules) y es 
hijo de Zeus, mientras que de Anfitrión nace Ificles. 
     Cuando Alcmena escucha todos los detalles de las batallas que le cuenta Anfitrión, 
ella le replica que ya lo sabe todo y además no demuestra gran efusión cuando su 
marido regresa. Anfitrión, intrigado, le pregunta al anciano adivino Tiresias sobre el 
asunto, y éste le revela la verdad sobre la relación entre Alcmena y Zeus. 
   Anfitrión deseó castigar a su esposa, a pesar de saber que ella no había tenido culpa 
en el asunto, y la iba a quemar en la hoguera. Zeus intervino y envió una fuerte lluvia 
ante lo cual, Anfitrión perdonó todo y decidió incluso hacerse cargo del hijo del dios. 
   El problema sobreviene cuando Hera (esposa inmortal de Zeus) se entera de todo y 
se vuelve presa de sus celos. Cuando Alcmena va a dar a luz, Hera interviene y logra 
que el parto se prolongue hasta los diez meses. Así, Euristeo (primo de Heracles) nace 
primero, y Heracles queda sometido a los designios de Euristeo debido a un oráculo 
que Zeus había dictado según el cual el próximo descendiente de Perseo reinaría sobre 
Argos. 
   Más adelante, Alcmena enviudó y acompañó a Heracles junto con Yolao (sobrino de 
Heracles) e Ificles en el fallido intento de regresar a su patria de origen, una vez que 
Heracles había terminado los doce trabajos impuestos por Hera mediante Euristeo. Éste 
se negó a dejarlos permanecer en su tierra. 
   Cuando Heracles muere, ella se encuentra con varios de sus nietos en Tirinto, de 
donde fue expulsada con todos los descendientes de Heracles por orden de Euristeo. 
Todos fueron bien recibidos en Atenas donde se refugiaron. 
   Euristeo decidió atacar a Atenas por haberle dado acogida a quienes estaban 
relacionados con Heracles y perdió la batalla. Los atenienses le entregaron a Alcmena 
la cabeza de Euristeo, y ella le sacó los ojos con un uso. 
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   Terminó sus días terrenales en Tebas junto con todos los descendientes de Heracles. 
Hay varias versiones de lo que ocurre después de su muerte. Según una primera 
versión, Zeus envió a Hermes a recoger el cuerpo de ella para transportarlo a las islas 
de los Bienaventurados, donde se casó con Radamantis. 
   Según otras versiones, fue llevada al Olimpo donde compartió honores con su hijo 
divino. También existe la idea de que cuando Anfitrión había muerto en la lucha junto a 
su hijo, ella se había casado con Radamantis, quien estaba desterrado, y había vivido 
con él en Beocia, Ocalea. 
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El Mito de Ariadna 
 
 
    Ariadna es la hija del rey Minos y Pasifae de Creta. Su padre tenía en un laberinto al 
minotauro, a quien había que alimentar con gente ateniense cada nueve años. 
    La tercera vez que los atenienses debían pagar su tributo, Teseo, -hijo de Egeo, el 
rey de Atenas- se ofrece a ir y matar al minotauro. El problema era que el minotauro 
vivía en un laberinto del que no se podía escapar. 
    La hija de Minos, Ariadna vio a Teseo y se enamoró de él, por lo que decidió 
ayudarlo con la condición de que se casara con ella y se la llevara lejos de su temible 
padre.  
    Teseo aceptó, y así fue como Ariadna le regaló un ovillo para que una vez en el 
laberinto, fuera desenrollándolo y pudiera servirle de guía al regreso e indicarle el 
camino de regreso. 
    Cuando Minos supo que Teseo había matado al minotauro montó en cólera por lo 
que Teseo tuvo que apresurarse en la huída en la que lo acompañó Ariadna. Pero ella 
nunca llegó a ver la tierra de Teseo, Atenas, pues en una escala que él hizo en la isla 
de Naxos, la abandonó dormida en la orilla. 
    Las versiones de esta traición varían mucho y se han hecho un sinnúmero de 
hipótesis. Se ha dicho que Teseo dejó a Ariadna en la playa porque estaba enamorado 
de otra mujer, también que fue por orden de los dioses, o sino que  mientras ella se 
encontraba en la playa recuperándose de un mareo, él regresó al barco, y este zarpó 
impulsado por un misterioso viento. 
    Pero, Ariadna no se amilanó mucho y olvidó sus penas de amor con el dios Dionisio, 
quien se había enamorado profundamente de ella. Se casó con ella y la llevó al Olimpo. 
Como regalo de bodas le dio una diadema de oro que hizo Hefesto y que luego se 
convirtió en constelación. 
    Sus hijos con Dionisio fueron Toante, Estásfilo, Enopión y Pepareto. 
    Su muerte es objeto de varias versiones pues hay quienes dicen que Artemis la mató, 
cumpliendo órdenes de Dionisio. Pero también hay quienes opinan que ella murió en la 
isla de Naxos, donde Teseo la había abandonado cuando ella dio a luz. 



  15 

El mito de Calipso  
 
 
   Calipso pertenecía a las ninfas y era hija de Atlante y Pléyone. Otras versiones la 
hacen hija de Helio (el Sol) y Perseis. De esta segunda versión es que se deriva la idea 
de que era hermana de Circe y Eetes. 
   Su lugar de habitación era la isla Ogigia, que se cree se ubicaba en el Mediterráneo 
occidental y que por lo general se identifica con la actual península de Ceuta, frente a 
Gibraltar. 
    Calipso, llamada por Homero "la que oculta", recibió hospitalariamente a Odiseo 
(Ulises) cuando su nave naufragó. En la Odisea, se cuenta como Calipso, enamorada 
profundamente de Odiseo lo retiene contra su voluntad en la isla durante mucho tiempo 
mientras él cree que apenas son unos días. 
    La cantidad de tiempo que Ulises estuvo con ella varía. Algunos apuntan que fueron 
diez años, otros creen que siete y hay quien opina que fue un año. 
    A cambio de que Odiseo se quedara para siempre con ella, Calipso le ofrecía a 
cambio la inmortalidad. Sin embargo, Odiseo sentía la necesidad de regresar a su 
hogar Ítaca y al final se mantuvo inflexible. 
    Atenea quien protegía a Odiseo, rogó a Zeus para que enviara a Hermes donde 
Calipso y le ordenara que dejara ir a Odiseo, a lo cual Zeus cedió. Aunque a ella le dolió 
dejar partir a su amado, cumplió la orden del dios de dioses.  
    Le proporcionó al héroe madera para construir una embarcación, provisiones para el 
viaje, e indicaciones de cuales astros debía seguir para encontrar el camino a casa. 
    Existen leyendas posteriores a la Odisea donde se les adjudica a Odiseo y a Calipso 
un hijo llamado Latino, quien por lo general se considera más bien hijo de Circe. Otras 
tradiciones hablan de Nausítoo y Nausínoo como hijos de Calipso y Odiseo. También se 
cuenta que Ausón fue hijo de la pareja, quien dio origen a Ausonia. 
    Adicionalmente, existe en la mitología registros de otra Calipso que era una de las 
hijas de Tetis y Océano. 
    Cuando Europa murió le fueron concedidos los honores divinos y el toro que había 
sido la forma en que Zeus había amado a Europa fue convertido en constelación e 
incluido en los signos del zodíaco. 
    Por otro lado, se conocen otras heroínas con este nombre. Una es la hija de Ticio 
que tuvo a Eufemo después de unirse con Poseidón (dios del mar). Otra es una de las 
Oceánidas, hijas de Tetis y Océano. También, la madre de Níobe, esposa de Foroneo 
se llamaba Europa. Y por último, la hija del Nilo y una de las esposas de Dánao. 
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El mito de Casandra 
 
 

   Casandra es hija de Príamo y Hécuba y es hermana gemela de Héleno. Al nacer, se 
hizo una fiesta en el templo de Apolo, en las afueras de Troya. 
   Al anochecer, los padres se marcharon y dejaron a los bebés en el templo por un 
olvido. Al día siguiente, cuando regresaron a recogerlos, los gemelos estaban dormidos 
y dos serpientes les pasaban la lengua por los órganos de los sentidos para purificarlos. 
Los padres empezaron a gritar de angustia, ante lo cual las serpientes se retiraron. Fue 
así como Casandra y Héleno tuvieron el don profético cuando fueron adultos. 
   Otra versión de la leyenda, indica que Apolo se había enamorado de Casandra y le 
prometió a la joven el don de la profecía se aceptaba entregarse a él. Ella aceptó, pero 
una vez iniciada en las artes de la adivinación, se negó a cumplir su parte del trato. ante 
esto, Apolo la escupió en la boca y le retiró el don de la persuasión, por lo que aunque 
ella dijera la verdad, nadie le creería. 
   Lo que sucedía con su don de profecía, es que el dios Apolo tomaba posesión de ella, 
y en ese estado ella formulaba los oráculos. El don de Héleno era diferente e 
interpretaba el porvenir, mediante la examinación de las aves y signos exteriores por el 
estilo. 
   Casandra es fundamentalmente conocida por sus predicciones en dos momentos 
cruciales en la historia de Troya. El primero ocurre cuando ella predice que Paris -
siendo desconocido- traerá la ruina a la ciudad. Cuando éste va a ser condenado a 
muerte, ella reconoce en último momento que el joven es hijo de Príamo. 
    Después, cuando Paris aparece con Helena en Troya ella indica que el hecho 
provocará la ruina de la ciudad, pero nadie la escucha. Luego, después de la muerte de 
Héctor, cuando regresa Príamo, ella descubre que su padre trae el cadáver de su 
hermano antes de que este hecho se sepa. 
    Además, se opone rotundamente junto con el adivino Laocoonte a que se introduzca 
el famoso caballo de madera, pues ella sabía que éste era una trampa y que adentro 
venían guerreros aqueos. Por supuesto, nadie le cree y Apolo envía unas serpientes 
para que devoren a Laocoonte y a sus hijos. Por eso, los troyanos permiten que el 
caballo entre en la ciudad. 
    Durante el saqueo, Casandra se oculta en el templo de Atenea, pero Áyax la 
persigue. Ella se abraza a la diosa, pero Áyax no se detiene y la arranca de ésta, 
provocando que la estatua se tambalee. Ante esto, los troyanos se ofenden y van a 
lapidar al joven guerrero, Epro que se refugia en el templo que acaba de ofender y se 
salva. 
    Posteriormente, cuando los aqueos se reparten el botín, Casandra es entregada a 
Agamenón, quien se enamora perdidamente de la joven. Ella se había mantenido 
virgen hasta el momento, pero ahora le pertenece a Agamenón y de él tiene 
aparentemente unos gemelos llamados Teledamo y Pélope. 
    Según una versión, cuando Agamenón llega a Miscenas, su esposa Clitemnestra lo 
mata y mata a Casandra por celos, aún cuando ella misma tenía un amante. 
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    Casandra es también conocida como Alejandra y Licrofón la hace protagonista de un 
poema que se cree profético.
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El mito de Circe 
 
 
   Circe es muy conocida por la participación que tiene en el desarrollo de la famosa 
épica de Homero, la Odisea, pero también tiene un papel en las leyendas de los 
Argonautas. 
   Su padre es Helios (el sol), y su madre es Perseis, en algunas tradiciones, aunque en 
otras su madre es Hécate. Es hermana de Eetes -rey de Cólquide y guardián del 
Vellocino de Oro- y por lo tanto es tía de Medea. También es hermana de Pasífae, 
esposa de Minos. 
   Su vivienda está en la isla de Ea, la cual aparentemente corresponde hoy a la 
península llamada monte Circeo. Circe es considerada una maga muy poderosa. 
    Odiseo (Ulises, en la tradición latina) llega a esta isla de Circe, después de estar en 
el país de los lestrigones. La mitad de sus hombres son enviados a hacer un 
reconocimiento de la isla, al mando de Euríloco. Todos se adentran en la isla, y llegan a 
un valle, donde hay un palacio brillante. 
   Todos entran, excepto Euríloco quien prefiere quedarse montando guardia. Circe -que 
es la dueña del palacio- recibe calurosa y hospitalariamente a los griegos, y los invita a 
un banquete. Euríloco es testigo de que una vez que sus amigos han probado los 
manjares, Circe los toca con una varita y los convierte en animales diversos, como 
leones, cerdos y perros, dependiendo de la naturaleza verdadera de cada uno. 
   Una vez hecho esto, Circe encierra a todos en unos establos llenos de animales 
similares. Al ver esto, Euríloco escapa y va a contarle a Odiseo todo lo que ha visto. 
Odiseo decide ir a rescatar a sus hombres, y mientras pensaba en un plan, se le 
aparece Hermes (mensajero de los dioses) y le da el secreto para vencer las artes 
mágicas de Circe: debe agregar una planta llamada molly que el entrega Hermes, a 
cualquier brebaje que ella le dé y así estará a salvo. 
   Así, Odiseo se presenta ante Circe que hace lo mismo que había hecho con sus 
compañeros y le ofrece de beber. Odiseo acepta, pero antes agrega la planta molly al 
brebaje, por lo que cuando Circe intenta convertirlo en animal con su varita, no sucede 
nada. 
   Odiseol saca su espada y le hace jurar a Circe que no le hará daño y que liberará a 
sus hombres. Hecho esto, Odiseo se queda con Circe un año de placeres (aunque para 
otros es un mes), pero nunca olvida a Penélope. Circe tiene con Odiseo a Telégono y a 
Casífone. Según algunas versiones también tuvo a Latino. Además, Circe es madre de 
Fauno quien nació de su unión con Zeus. 
   En la leyenda de los Argonautas, Circe hace su presencia en el viaje de regreso 
cuando Jasón viene con Medea -quien le ha ayudado a obtener el Vellocino de oro y 
está totalmente enamorada de él-. El Argos llega a la isla de Eea, donde la maga Circe 
los recibe y purifica a Jasón y a Medea por la muerte de Apsirto, pero no le da 
hospitalidad a Jasón, y se limita a conversar largamente con su sobrina. 
   También, Circe transformó a Escila en el monstruo que era una mujer en su parte 
superior, pero que de su parte inferior surgían unos horribles perros que devoraban todo 
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lo que pasaba cerca, pues según unas versiones se enamoró del dios marino Glauco 
que prefirió el amor de Escila. 
   Según otra versión, Poseidón se había enamorado de Escila y Anfititre, celosa, le 
había pedido a Circe que hiciera la transformación.
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El mito de Dánae  
 
 
   Los padres de Dánae son el rey de Argos Acrisio y Eurídice. Acrisio recibió un oráculo 
en el que se le anunciaba que el hijo de su hija lo mataría. 
   Para evadir el oráculo, Acrisio decidió encerrar a su hija en una cámara subterránea 
de bronce con una guardia constante. Sin embargo, el oráculo debía cumplirse y Dánae 
quedó embarazada. Hay versiones que dicen que Zeus llegó a la cámara en forma de 
lluvia de oro y sedujo a Dánae. Otras versiones apuntan que fue el tío de la joven Preto. 
   Cuando Acrisio supo lo que había ocurrido, se negó a creer la historia de origen 
divino, por lo que decidió encerrar a Dánae con el bebé en un cofre y lanzarlos al mar. 
Pero Zeus los protegió y llegaron a salvo a la isla de Séfiros. 
   Dictis, el hermano del tirano Polidectes le dio refugio a la joven madre y a su hijo. 
Polidectes se enamoró de Dánae y por eso quiso alejar a Perseo, por lo que lo envió en 
busca de la cabeza de Medusa. 
   Mientras Perseo andaba cumpliendo con sus hazañas, Polidectes intentó conquistar a 
Dánae. Como Dánae no aceptaba la amenazaba terriblemente y también maltrataba a 
Dictis, su propio hermano quien había cuidado de Perseo como si fuera su hijo y 
deseaba defender a Dánae de los deseos pasionales de Polidectes. 
    Cuando Perseo regresó con la cabeza de la Medusa, encontró a su madre y a Dictis 
rogando por piedad ante Polidectes. Comprendió todo lo que había ocurrido, y mediante 
la cabeza de Medusaconvirtió al tirano y a sus servidores en piedra. 
    Después de que Dictis quedara como rey de la isla, Dánae y su hijo Perseo partieron 
para Argos, donde Dánae regresó a su madre Eurídice y Perseo fue en busca de 
Acrisio, a quien tal y como el oráculo lo había predicho, mató sin querer. 
    En otra variante del mito, Dánae es presentada por Dictis ante Polidectes, quien se 
casa con ella y cría a Perseo como su propio hijo. 
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El mito de la diosa Eris 

 
 
   Eris o Éride es la personificación de la discordia, y por lo general se considera 
hermana de Ares (dios de la guerra), además de su compañera. No obstante, para 
Hesíodo era una de las fuerzas primordiales, descendiente de Nix (la noche). 
   Sus hijos, coinciden con abstracciones como la Pena (Ponos), el Olvido (Lete), el 
Hambre (Limos), el Dolor (Algos)y el Juramento (Horcos). 
   Eris es conocida sobre todo por haber lanzado la manzana con la que Paris iba a 
elegir a la diosa más hermosa, hecho que originó la guerra de Troya, narrada en la 
Ilíada. 
    Todos los dioses habían asistido a la boda de Tetis (divinidad marítima) y Peleo (rey 
de Ptía Tesalia), pero Eris no había sido invitada. Ella ofendida, llegó y lanzó una 
manzana de oro en medio de todos e indicó que el fruto debía ser entregado a la diosa 
más hermosa de todas. Las diosas inmediatamente trataron de adueñarse de la 
manzana, pero cuando Hera, Afrodita y Atenea entraron todas se apartaron, ya que 
ellas eran las más poderosas. 
    La disputa entre las diosas no se hizo de esperar, y como no había solución al 
problema ya que los dioses no querían tomar partido, Zeus envió a las diosas al monte 
Ida, en la Tierra con Hermes quien se encargaría de llevar a Paris, príncipe troyano, 
elegido para dar veredicto sobre tan importante cuestión. El joven primero tuvo miedo, 
luego cada diosa le ofreció lo que estaba en sus manos para que la eligiera a ella: 
Atenea le ofreció la sabiduría y el triunfo en la guerra, Hera el poder y la riqueza y 
Afrodita a la mujer más hermosa del mundo. Paris eligió a Afrodita. Fue debido a esta 
promesa que Paris raptó a Helena de Troya, causa del largo conflicto bélico entre 
aqueos y troyanos. 
    Así las cosas, Eris logró su cometido pues causó la confrontación entre las diosas 
que derivó en un conflicto de diez años entre los mortales. 
    Según la versión posterior de Los Trabajos y los Días de Hesíodo, habría que 
distinguir dos diosas con este nombre. La primera, perniciosa, hija de la Noche (Nix), y 
la segunda representante del espíritu de emulación que Zeus ha puesto en la Tierra, a 
modo de estímulo. De esta forma, es ella quien pone al artesano celoso del artesano, al 
pintor del pintor, etcétera, y es ella quien inspira en cada mortal el gusto por su propio 
oficio, es decir la vocación. 
    Esta diosa se representa la mayoría de las veces como un genio femenino alado, 
semejante a las Erinias. 
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El mito de Eurídice  
 
 
   Eurídice era una dríade (ninfa) y era a la esposa de Orfeo (poeta y músico divino). 
   Orfeo amaba profundamente a su bella esposa quien acostumbraba pasear con las 
náyades. 
   Una vez en que la bella Eurídice caminaba en uno de sus paseos, por un prado de 
Tracia fue vista -según Virgilio- por Aristeo, quien prendado inmediatamente de ella, la 
persigue para hacerla suya. Ella escapa con gran velocidad y miedo, pues su corazón 
sólo le pertenece a Orfeo. En su huída, Eurídice es mordida por una serpiente y muere. 
   Orfeo, desconsolado la llora y su desesperación no encuentra consuelo, por lo que 
toma la arriesgada decisión de ir en busca de su dulce y amada esposa al Hades, la 
tierra de los muertos. 
   Con su dulce canto y sus poesías, Orfeo logró conmover a Caronte, quien lo deja 
atravesar el río Estigia, límite entre el mundo de los vivos y los muertos. Después, 
también con sus habilidades artísticas Orfeo logra convencer a Perséfone y a Hades de 
que le permitan llevarse a Eurídice. 
    Las divinidades subterráneas aceptan que se la lleve, pero Orfeo debe prometer que 
no intentará ver a su esposa hasta que la haya llevado a la luz del sol. 
    Entonces, según lo convenido, Eurídice seguía a Orfeo en el camino hacia la luz, y 
en el momento en que estaban a punto de abandonar las oscuras profundidades, Orfeo 
tuvo dudas. 
    Así, empezó a pensar en la posibilidad de que Perséfone lo hubiera engañado y que 
Eurídice no viniera tras él, por lo que no pudo soportar la tentación y se volvió para 
mirarla y corroborar que ella venía con él. 
    Cuando esto ocurrió, Eurídice fue arrastrada por una fuerza irresistible otra vez hacia 
el Hades. Orfeo, desesperado, intenta ir de nuevo a rescatar a su amada, pero esta vez 
Caronte no se lo permite. 
    Orfeo regresó a la Tierra solo y desamparado y mantuvo fidelidad a su esposa hasta 
su muerte. 
    Casandra es también conocida como Alejandra y Licrofón la hace protagonista de un 
poema que se cree profético. 
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El mito de Europa  
 
 
   Europa era hija de Agenor y Telefasa, aunque a veces se dice que era hija de Fénix y 
por lo tanto nieta de Agenor. 
    Europa jugaba con sus compañeras en la playa de Sidón o a veces Tiro donde 
reinaba su padre, cuando Zeus la divisó y quedó maravillado por su belleza, por lo que 
se prendó de ella. 
   Como Zeus sabía que Europa podía rechazarlo si se le presentaba naturalmente, se 
transformó en un hermoso toro blanco que tenía cuernos parecido al creciente lunar, y 
fue a rendirse a los pies de la bellísima doncella. 
    Primero, la joven se asustó, pero luego fue tomando confianza. Primero opta por 
acariciar en el lomo al maravilloso animal y decide por último montar en su espalda. 
Zeus que esperaba esta acción de Europa, inmediatamente se levantó y partió hacia el 
mar. 
    Europa gritaba y se aferraba con fuerza a los curvados cuernos, pero Zeus no se 
detuvo, se adentró en las olas y se alejó de tierra, hasta llegar a Creta. Los hermanos y 
la madre de Europa salieron en su búsqueda desesperados y por orden de su padre, 
pero no dieron con ella. 
    En Gortina, Zeus logra su cometido y se une con Europa cerca de una fuente y unos 
plátanos que bendecidos por haber presenciado el divino acto de amor nunca más 
volvieron a perder sus hojas. 
    De esta unión nacieron tres hijos: Minos, Sarpedón y Radamantis. Además, se cree 
que fue la madre de Carno, amado de Apolo, y Dodón. 
    Pero Zeus no podía quedarse con su bella Europa, por lo que para recompensarla le 
da tres regalos. El primero es Talo el autómata, que era de bronce y cuidaba las costas 
de Creta contra los desembarcos extranjeros. El otro fue un perro que nunca fallaba en 
la cacería y siempre lograba atrapar a sus presas. Por último, le entregó una 
sorprendente jabalina que siempre y sin excepción acertaba en el blanco elegido. 
    Adicionalmente, y para recompensarla por completo, Zeus logró que Europa 
contrajera matrimonio con Asterión, quien al no tener hijos, adoptó a los de Zeus. 
    Cuando Europa murió le fueron concedidos los honores divinos y el toro que había 
sido la forma en que Zeus había amado a Europa fue convertido en constelación e 
incluido en los signos del zodíaco. 
    Por otro lado, se conocen otras heroínas con este nombre. Una es la hija de Ticio 
que tuvo a Eufemo después de unirse con Poseidón (dios del mar). Otra es una de las 
Oceánidas, hijas de Tetis y Océano. También, la madre de Níobe, esposa de Foroneo 
se llamaba Europa. Y por último, la hija del Nilo y una de las esposas de Dánao. 
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El mito de Fedra 
 
 
   Fedra es hija de Minos (rey de Creta) y Pacifae (hija de Helio, madre del minotauro), y 
hermana de Ariadna (ayuda a Teseo a matar el minotauro). 
   Deucalión (hermano de Fedra y rey de Creta) decide que su hermana contraerá 
matrimonio con Teseo (rey de Atenas), quien según algunas versiones ya estaba 
casado con una amazona (Antíope, Hipólita), a quien aparentemente había raptado. El 
día de la boda entre Teseo y Fedra se produjo una guerra con las amazonas, y éstas 
perdieron. 
   El motivo de la guerra varía según la versión, pues hay quienes creen que la guerra 
era producto del rescate que las amazonas iban a hacer de Hipolita, secuestrada 
vilmente por Teseo. Otros opinan que más bien ellas atacaban para resarcir a Hipólita, 
quien había sido repudiada por Teseo al casarse con Fedra. 
   El ataque ocurre el mismo día de la boda entre Fedra y Teseo, y Hipólita muere. 
Según algunos lucha contra las amazonas y sólo al morir ella Teseo decide casarse con 
Fedra, y para otros, los atenienses logran defender a su rey y matar a Hipólita. Incluso, 
hay quienes siguen una tradición oscura que indica como Teseo mismo inmolaba a 
Hipólita para cumplir con un oráculo. 
    Hipólita y Teseo habían tenido un hijo llamado Hipólito. El joven era hermoso y casto 
y Fedra sin poder evitarlo se enamoró de él perdidamente. Hipólito debido a su castidad 
y al respeto por su padre rechaza a Fedra, pues una relación entre ellos habría sido 
incestuosa, ya que ella era la esposa de su padre y él habría tenido que profanar el 
lecho paterno. 
    Fedra entonces empieza a preocuparse porque Teseo, su esposo nunca se llegue a 
enterar de su secreto amor y cree que Hipólito es capaz de contarle en un acto de 
fidelidad y honestidad. Para evitarlo y así conservar su honra, Fedra hace creer a Teseo 
que Hipolito había tratado de ultrajarla. 
    El padre llevado por la cólera, manda a desterrar a su hijo y pide a Poseidón su 
muerte. Hipólito cumple los designios de Poseidón y muere arrastrado por sus caballos. 
    Entonces Fedra, abrumada por la culpa decide suicidarse y se ahorca. El gran trágico 
Eurípides se encargó de mostrar dos versiones de esta tragedia de la que se conserva 
una y es la fuente más conocida para el mito. De acuerdo con esta tragedia, Fedra se 
quita la vida antes de que Hipólito muera dejando una carta que evidenciaba 
supuestamente la culpa de Hipólito, ante lo cual el padre exige castigo y luego el joven 
muere perdonando a su padre, quien al final descubre la verdad. 
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El mito de Harmonía 
 
 
   El mito de Harmonía comprende dos tradiciones y además se la identifica con la 
abstracción musical así como sentimental, es decir el equilibrio o la concordia. 
   La primera es la leyenda de origen tebano. En ella, Harmonía se presenta como hija 
de Afrodita (diosa de la belleza y del amor) y Ares (dios de la guerra). 
    Zeus decidió que la bella joven fuera la esposa de Cadmo, hermano de Europa y 
fundador de Tebas. La boda se celebró en la nueva ciudad y asistieron todos los 
dioses, que llevaron presentes a los dichosos novios. 
    Entre los regalos, había un impresionante vestido tejido por las tres Gracias y 
otorgado por Atenea (diosa de la sabiduría) y un majestuoso collar, brindado por 
Hefesto (dios del fuego), que entre los dos constituían los más célebres presentes 
dados a la pareja. A veces se dice que los propios dioses habían hecho con sus manos 
los regalos. También se ha dicho que tales regalos habían sido dados a la novia por el 
propio Cadmo, que los había obtenido de su hermana Europa, la cual había sido 
agasajada con tales regalos por el mismo Zeus. 
    Pero, al seguir la línea de Hefesto y Atenea, se llega  un triste final, pues Atenea y 
Hefesto furiosos por la relación de Ares y Afrodita, de la cual había sido fruto Harmonía 
deciden destruir a la joven y envenenan los vestidos y el collar. 
    Los mencionados regalos aparecen a lo largo de la tradición griega en diversas 
ocasiones, por ejemplo en la leyenda de los Siete Jefes contra Tebas, o cuando fueron 
ofrecidos como exvotos a Delfos, y luego robados por el tiempo de Filipo de Macedonia. 
    Según la otra tradición, de origen samotracio, Harmonía es hija de Zeus y Electra, lo 
que la convierte en hermana de Dárdano y Yasión. Esta versión comparte con la 
anterior, el matrimonio con Cadmo, pero su desenlace es diferente. 
    Cadmo encuentra a la joven en la búsqueda de su hermana Europa, que había sido 
raptada por Zeus, y su casamiento se realiza en Samotracia con gran pompa, a la cual 
también asisten todos los dioses y las Musas cantan. Igualmente, se ha dicho que 
Cadmo rapta a Harmonía con la ayuda de Atenea. 
    El matrimonio feliz consigue tener varios hijos, entre los que se mencionan Autónoe, 
Ino o Lucótea, Ágave, Sémele y Polidoro.  
    Al término de sus vidas, se trasladan misteriosamente a Iliria, la tierra de los 
enqueleos, dejando el trono de Tebas a su nieto Penteo. En Iliria, guían a los enqueleos 
que habían sido atacados por los ilirios, y logran que estos venzan, tal y como había 
predicho un oráculo. Así, Cadmo se convierte en rey de los ilirios y tiene un hijo con su 
esposa llamado Ilirio. 
    Posteriormente, Cadmo y Harmonía fueron transformados en serpientes y se 
instalaron en los Campos Elíseos. 
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El mito de Ifigenia  
 
 
   Ifigenia es una de las hijas del rey Agamenón y Clitemnestra. Su historia no fue 
desarrollada por Homero, pero sí por los trágicos posteriores como Eurípides, y aparece 
en las epopeyas cílcicas. 
   Agamenón se había ganado la cólera de la diosa Artemisa, ya que su gente cazaba a 
uno de los venados sagrados de la diosa. Debido a esto, la flota aquea del rey que 
venía de luchar en Troya estaba detenida en Aulide sin poder partir. 
   El adivino Calcante fue interrogado para saber cómo aplacar a la diosa, y la respuesta 
fue que se debía sacrificar a Ifigenia en nombre de la diosa Artemisa, para que ésta los 
dejara partir.  El rey al principio se negó, pero al no haber otra solución, consintió en 
hacer el sacrificio. 
   Así, mandó a llamar a su hija que se encontraba en Micenas con su madre, con el 
pretexto de prometerla al héroe Aquiles. Cuando llegara, el adivino Calcante sería el 
encargado de inmolarla en nombre de la diosa encolerizada. 
   Según cuenta la versión más conocida, cuando Ifigenia llegó y el sacrificio se iba a 
realizar, la diosa se apiadó de la joven, y puso en su lugar una cierva. Se llevó a Ifigenia 
a Tauride, donde la convirtió en su sacerdotisa. 
   Sin embargo, existen variaciones sobre el tema, según la versión de Sófocles, el 
sacrificio sí ocurre y esto se convierte en la justificación del crimen que Clitemnestra 
comete contra su marido Agamenón cuando él regresa, pues ella debía vengar la 
muerte de su hija. 
   En otras, lo que varía es el lugar del sacrificio que más bien lo ubican en Braurón, un 
lugar de Ática. También, cambian el animal por el que sustituyen a la joven como un 
oso, una ternera, un toro o incluso una mujer vieja. 
   Otra forma del mito, es que la misma Ifigenia se convierte a sí misma en toro, ternera, 
osa o mujer vieja -según sea el caso- y acto seguido habría desaparecido. Muchos 
explican la desaparición, con el hecho de que en el momento del sacrificio los presentes 
habían vuelto la vista hacia otro lado, para no ver la muerte de la joven, por lo que ella 
había podido escapar. 
   La versión más racionalista explica, por su parte, que en el momento del sacrificio 
había aparecido un toro, una ternera, una cierva o una vieja, y que el sacerdote había 
interpretado tal hecho como un presagio de que los dioses no aceptarían el sacrificio y 
que ya la ofensa a Artemisa estaba saldada. 
   Después de este episodio, cuentan que Ifigenia vivió mucho tiempo en Tauride, al 
servicio de Artemisa en su templo, donde debía sacrificar a los náufragos extranjeros 
que caían en la costa. Pero un día, reconoció a Orestes, su hermano y a Pílades entre 
los extranjeros, enviados por el oráculo de Delfos a buscar la estatua de Artemisa. 
Ifigenia les entregó la imagen y huyó con ellos a Grecia.  
   Otras variantes, colocan a Ifigenia como hija de Criseida y Agamenón, o como hija de 
Teseo (el héroe que mató al minotauro) y Helena, que había sido raptada por aquél. 
Sus hermanos los Dioscuros la rescatan, y ella les jura que había permanecido virgen. 
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Para mantener tal historia le entrega a su hermana Clitemnestra, el fruto de sus 
relaciones con Teseo, Ifigenia. 
   Sobre su muerte o final se conoce poco. Se cree que Artemisa le concedió la 
inmortalidad y la identificó con la diosa Hécate. También, se piensa que se casó con 
Aquiles secretamente cumpliendo así el engaño de su padre cuando iba a ser 
sacrificada. 
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El Mito de Io  
 
 
    Io era una doncella de Argos que era sacerdotisa dela diosa Hera (esposa de Zeus) y 
además, amada de Zeus. 
    Aparentemente su linaje asciende al hijo del dios Océano llamado Ínaco, aunque su 
paternidad no está muy clara. 
    El amor de Zeus se podía deber a muchas razones, pero la que más peso ha tenido 
es que Linge, quien era hija de Eco, le envió un sueño en el cual se le ordenaba a Io 
que se entregara a Zeus en el lago de Lerna. Ella muy prudente le contó a su padre el 
sueño antes de tomar una decisión.  
    El padre preocupado consultó tanto el oráculo de Delfos como el de Dodona. Ambos 
le indicaron que no había forma de escapara al destino y que debía cumplirse el sueño 
de la joven si n querían ser fulminados todos por el rayo. 
   Debido a esto, Io fue al lago como se indicaba en el sueño, donde Zeus la amó y la 
tuvo entre sus brazos. Pero como siempre ocurría con los amoríos del gran dios, de 
alguna forma llegaban a oídos de su celosa esposa Hera. Ante el peligro que la 
muchacha corría, Zeus decidió protegerla y convirtió a Io en una ternera de una total y 
completa blancura, y juró a Hera que no había amado a tal animal nunca. Hera para 
probarlo le pidió que entonces se lo regalara. 
    Zeus no tuvo opción, y de esa manera Io quedó consagrada a la terrible diosa, quien 
la puso al cuidado de Argos, un monstruo de cien ojos que era pariente de Io. Entonces, 
se inició el largo viaje de Io y por donde ella pasaba la tierra hacía brotar plantas 
nuevas. Zeus la visitaba esporádicamente en forma de toro para poder amarla, hasta 
que comprendiendo que el sufrimiento de Io era demasiado decidió intervenir. 
    Le pidió a Hermes que la liberara de su custodio Argos. Hermes fue y con su varita 
mágica durmió cincuenta ojos de lo que Argos tenía, mientras los otros ya dormían 
naturalmente, luego lo mató con su cimitarra. 
    Sin embargo, Io no quedó libre, porque Hera convencida de la traición de su marido, 
al darse cuenta e que Aegos ya no la cuidaba, le envió un tábano para fastidiar a la 
joven ternera. Io atormentada por el insecto que se pegó a sus costados se volvió muy 
agresiva y empezó a correr desesperadamente. Mientras corría le dio forma a las 
costas del golfo que se llamó Golfo Jónico, cruzó el estrecho que separaba a Asia de 
Europa, y dio origen al nombre de Bósforo que significa Paso de la Vaca. 
    Con el tiempo, llegó a Egipto donde fue bienvenida y donde tuvo al hijo de Zeus, 
llamado Épafo. Ahí, recuperó su forma humana y tuvo que salir de nuevo errante en 
busca de su hijo, a quien los Curetes habían raptado por orden de Hera. Cuando lo 
recuperó, regresó a Egipto donde fue reina. Cuando murió, Io fue transformada en 
constelación por la gracia de Zeus. 
    Muchos han tratado de darle una explicación histórica a este mito e indican que Io 
era hija del rey Ínaco y que la raptaban unos piratas fenicios, aunque cabe la posibilidad 
de que ella fuera la amante del capitán que huyera a Egipto por su propia libertad. 
    Otra teoría planteaba la posibilidad de que unos piratas la hubieran robado y llevado 
a Egipto, donde el rey la compró y envió de regalo en compensación, un hermoso toro, 
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animal nunca visto por los griegos.
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El mito de Níobe  
 
 
   Una de las figuras más trágicas de la mitología griega es la reina Níobe. Era hija de 
Tántalo, quien había sido condenado en los Infiernos a sufrir eternamente de hambre y 
sed por haber robado la comida de los dioses. 
   Níobe, hermana de Pélope, se había casado con Anfión, un gran músico que había 
ayudado a construir las murallas de Tebas atrayendo a las rocas con el sonido de su 
lira. Los dos esposos llegaron a ser reyes de esta ciudad. 
    Níobe tenía un gran motivo de orgullo. No era por su belleza, aunque era hermosa, ni 
por la habilidad de su esposo, ni por su reino ni por sus posesiones. Había dado a 
Anfión siete hijos y siete hijas, todos de gran belleza, y en ellos basaba toda su 
felicidad. Habría podido vivir una larga vida de dicha, pero sus palabras de orgullo 
trajeron la desgracia a su casa. 
    En una ocasión, cuando se celebraban los ritos de adoración para Latona y sus dos 
hijos, los dioses Apolo y Artemisa, la reina Níobe dijo a quienes la rodeaban: 
    -Qué tontería es el adorar a seres que no pueden ser vistos, en lugar de rendir 
pleitesía a quienes están frente a vuestros ojos. ¿Por qué adorar a Latona y no a mí? Mi 
padre fue Tántalo, quien se sentó a la mesa de los dioses. Mi esposo construyó esta 
ciudad y la gobierna. ¿Por qué preferir a Latona? Yo soy siete veces más dichosa, con 
mis catorce hijos, mientras ella tiene solamente dos. Cancelen esta ceremonia inútil. 
    El pueblo de Tebas la obedeció, y los rituales quedaron incompletos. Pero Latona 
había escuchado las palabras de Níobe, y su venganza no se hizo esperar. Llamó a sus 
hijos Apolo y Artemisa, les repitió las palabras de Níobe y los envió a castigar el orgullo 
de esa mujer. 
    Ocultos por las nubes los dos dioses pusieron pie en las torres de Tebas. Frente a la 
ciudad se celebraban juegos atléticos, en los que participaban los hijos varones de 
Níobe y Anfión. Apolo tomó su arco y sus flechas, y uno a uno mató a los jóvenes. El 
menor de ellos, el único que quedaba, gritó al cielo: -¡Perdonadme, oh dioses! -Apolo 
quiso respetar su vida por su ruego, pero la flecha ya había abandonado su arco y el 
muchacho cayó muerto. 
    Advertida por los gritos de la gente, Níobe llegó al campo donde se encontraban los 
cuerpos de sus hijos. A su alrededor estaban sus hijas, que compartían con ella su 
dolor. Pero una a una, ellas también fueron cayendo sin vida, por los dardos lanzados 
por Artemisa. 
    Abrazando a la más pequeña, mientras las demás yacían a su lado, Níobe gritó: -
¡Dioses, dejadme al menos una! -Pero fue inútil, pues pronto la niña se desplomaba con 
una flecha en su pecho. 
    Al ver a sus hijos muertos, Anfión se enfureció. Se dirigió al templo de Apolo e intentó 
prenderle fuego, pero el dios lo abatió con sus flechas. Níobe tomó en sus brazos el 
cuerpo de la más pequeña de sus hijas y huyó enloquecida a Asia Menor. Los restos de 
su familia permanecieron insepultos durante nueve días, pues los dioses habían 
transformado en piedra a los habitantes de Tebas. El décimo día, los propios dioses les 
dieron sepultura. 
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    Níobe vagó con el cadáver de su hija hasta llegar al monte Sípilo. No pudo avanzar 
más, pues su dolor no le permitía moverse. El viento no agitaba su cabello, sus ojos 
quedaron fijos en el rostro de su hija, la sangre dejó de fluir dentro de ella. Se 
transformó en una roca, pero sus ojos siguieron vertiendo lágrimas que dieron origen a 
un manantial. 
    Existe otra doncella de nombre Níobe, que era la primera mortal con la que se unió 
Zeus, pero esa es otra historia. 
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El mito de Tetis  
 
 
   Tetis es una de las Nereidas. Su padre es Nereo, el Viejo del Mar y su madre es 
Dóride. Además, se le conoce por ser la madre de Aquiles. 
   Es una divinidad marítima e inmortal. Según otra versión es hija del centauro Quirón, 
pero esto no es lo más difundido. 
   La crió la diosa Hera (esposa de Zeus, dios de dioses) con la que guarda un 
verdadero vínculo y por lo general se ayudan en las malas, y se acompañan en las 
buenas. 
   Por ejemplo, una vez en que Zeus arrojó a Hefesto (dios del fuego, llamado también 
Divino Cojo) de la cumbre del Olimpo, debido a que éste quiso intervenir en una 
discusión de la pareja en favor de Hera, Tetis recoge al pobre dios. También es por 
orden de Hera que Tetis se hace cargo de la nave Argo donde viajan los Argonautas. 
   Se dice incluso que en una ocasión en que Zeus intentó conquistarla, la diosa se 
negó y lo rechazó para no molestar a Hera. 
    Sobre esto, hay otras teorías que dicen más bien que tanto Zeus como Poseidón 
(dios del océano) querían enamorar a la nereida, pero que por un oráculo se enteraron 
que el niño que ella tuviera sería más poderoso que su padre. Por eso para evitar 
derrocamientos y luchas de poder, prefirieron abstenerse y permitir que un mortal la 
amara. 
   Quirón se enteró de esto, y aconsejó a Peleo (su mortal protegido) que no 
desaprovechara la ocasión de emparentarse con una divinidad. Aunque la diosa se 
resistió, al final Peleo logró que ella accediera al amor. 
    Una vez casados, Tetis dio a luz a Aquiles (el héroe de la Ilíada). Tetis intentó por 
todos los medios otorgarle la inmortalidad a su hijo, procedimientos que resultaban 
peligrosos. Se cuenta que introdujo a Aquiles en fuego, pero que Peleo logró llegar a 
tiempo y así sucesivamente hasta que un día, decidió introducirlo en las aguas de la 
laguna Estigia, en el Hades. Para ello lo tomó del talón, pero no pudo terminar porque 
Peleo llegó y de nuevo la detuvo. Así, el talón de Aquiles quedó vulnerable. 
    Debido a estos intentos de otorgarle la inmortalidad a Aquiles, Peleo decide disolver 
el matrimonio con Tetis, pues el no comprende y cree que Tetis desea hacerle daño al 
niño. No obstante, Tetis se mantuvo siempre pendiente de Aquiles. 
    Siempre lo protegió, y para la guerra de Troya, ella intentó que él no fuera pues sabía 
que allí encontraría su final. Primero lo esconde entre las mujeres durante el 
reclutamiento de los soldados. Después, ya en la costa no lo deja desembarcar primero 
porque quien lo hiciera estaba destinado a morir. Le dio armas especiales, y después 
de la muerte de Patroclo (el amigo de Aquiles), Tetis le pide a Héfestos que fabrique 
unas armas para el joven héroe. Siempre lo consoló en momentos difíciles y trató de 
evitar que matara a Héctor, pues sabía que esa sería su propia condena de muerte. 
    Una vez muerto Aquiles, Tetis se encargó de su nieto Neoptólemo.
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El Mito de Galatea  y Polifemo  
 
 
    En la mitología griega hay dos leyendas protagonizadas por dos Galateas diferentes. 
La más conocida y la que nos va a interesar en esta oportunidad es la de Galatea y 
Polifemo. 
    Galatea era hija de Nereo (hijo de Ponto y Gea) y de una divinidad marina siciliana. 
La joven era muy hermosa y totalmente blanca y habitaba en el mar calmo. Polifemo, el 
cíclope (hijo de Poseidón y de la ninfa Toosa, monstruo gigante con un sólo ojo) estaba 
muy enamorado de Galatea, pero ella no le correspondía. 
    El corazón de Galatea pertenecía al bello Acis, hijo del dios Pan (dios de los pastores 
y rebaños) y una ninfa. Una vez que los amantes se encontraban descansando a la 
orilla del mar, Polifemo los descubrió. Acis intentó huir, pero el furioso monstruo le lanzó 
una enorme roca y lo aplastó. 
    Galatea muy triste, acudió a la naturaleza de su madre Toosa y lo convirtió en un río 
de límpidas aguas que llevó su mismo nombre.  
    Según algunas versiones, después Galatea estuvo con Polifemo y de esta unión 
nacieron Gálata, Celto e Ilirio, epónimos de los pueblos de los gálatas, los celtas, y los 
ilirios respectivamente. 
    En otras tradiciones, Galatea pertenecía en cuerpo, alma y corazón al imponente 
Polifemo, pero Acis se enamoró de ella. Cuando el cíclope descubrió tal cosa, celoso y 
encolerizado intentó matarlo lanzándole unas rocas, pero antes de que lo pudieran 
alcanzar, Acis se transformó en río y así evitó la tragedia. 
El Mito de Galatea   
   Dentro de la mitología griega hay dos leyendas de Galatea.    Galatea era una 
cretense (de la isla de Creta) hija de Euritio y casada con Lampro, quien era muy 
bondadoso, pero también muy pobre. 
   Galatea quedó embarazada, y su esposo le dijo que esperaba que fuera un hijo varón 
lo que le iba a dar, pues si era niña tendría que exponerla. Al tiempo Galatea dio a luz a 
una preciosa niña y ella no tuvo corazón para abandonarla. 
   Desesperada, acudió donde los adivinos quienes le aconsejaron que la visitera como 
varón, y le diera por nombre Leucipo, para que así su esposo no se diera cuenta de la 
verdad. Con los años, Leucipo se volvió muy hermosa y llegó el momento en que ya no 
se podía ocultar su verdadero sexo, pues su cuerpo desbordaba delicadeza y 
feminidad. 
   Temiendo por la vida de su querida hija, Galatea acudió esta vez a poderes más altos 
y se dirigió al templo de Leto (madre de Apolo y Artemisa) donde pidió a la diosa que 
cambiara el sexo de su niña. Leto se apiadó de sus súplicas y la hermosa doncella fue 
convertida en un guapo varón.
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El Mito de Gea  
 
 
    Gea es la madre Tierra de donde surgen todas las razas divinas. Ella nace después 
de Caos y antes de Eros (el Amor). Ella sola engendró a Urano (el Cielo) que la cubre al 
igual que Ponto (el mar). 
    Después se une con Urano y da a luz a los seis titanes: Océano, Ceo, Crío, Hiperión, 
Japeto y Cronos. También tuvo a las seis titánides: Tía, Rea, Temis, Mnemósine, Febe 
y Tetis (madre del héroe Aquiles). Después nacieron los cíclopes (monstruos gigantes 
con un solo ojo), divinidades relacionadas con el rayo y el trueno. Por último nacieron 
los Hecatonquiros, seres de cien brazos, gigantescos y violentos. 
    Urano odiaba a todos sus hijos, por lo que los obligaba a vivir en las profundidades 
de su madre. Un día ella decidió liberarlos y les pidió que se vengaran de su padre, 
pero todos le temían demasiado. Sólo el menor, Cronos aceptó, pues lo odiaba mucho. 
Gea le entregó una hoz de acero a su hijo. En la noche cuando Urano cubrió a Gea 
toda para unirse con ella, Cronos le cortó los testículos a su padre y los arrojó detrás de 
él. La sangre que brotaba de la herida fecundó a Gea y de ahí nacieron los Gigantes, 
las Herinias y las Ninfas de los Fresnos, además de todas las divinidades relacionadas 
con los árboles. 
    Posterior a esta mutilación, Gea se unió con Ponto de donde nacieron las divinidades 
marinas: Nereo, Taumante, Forcis, Ceto y Euribia. Mientras, Cronos reinaba en el 
mundo y se había vuelto un tirano terrible y había encerrado a sus hermanos en el 
Tártaro, por lo que Gea planeó una nueva venganza. Los hijos de Rea y Cronos habían 
sido devorados por su padre, pero cuando ella estaba en cinta de Zeus, pidió ayuda. 
Gea y Urano le revelaron el secreto de los Destinos y le enseñaron como burlar a 
Cronos. Cuando el niño nace, Gea lo esconde en una caverna, al mismo tiempo que a 
Cronos le era entregada una piedra envuelta en mantillas, a la que devoró sin notar la 
diferencia. 
    Cuando Zeus estuvo mayor, luchó abiertamente con Cronos y Gea le hizo saber que 
necesitaría la ayuda de los Titanes. Estos al ser liberados por Zeus del Tártaro, le 
dieron el rayo, el trueno y el relámpago, armas con las que destronó a su padre. 
    Pero Gea seguía descontenta por la suerte de los Hecatonquiros, que habían sido 
derrotados, por lo que se une con Tártaro (dios de los abismos) y engendró a Tifón, con 
el que tuvieron que luchar los dioses por largo tiempo. Además nació de esta unión otro 
monstruo, Equidna. 
    La mayoría de las teogonías le atribuyen a Gea la maternidad de diversos monstruos 
como Caribdis, las Harpías, Pitón, el dragón guardián del vellocino de oro, e incluso la 
Fama. 
    Con el tiempo, Gea se convirtió en la madre universal, y conforme el mundo helénico 
personificaba a sus dioses, la tierra se encarnaba en divinidades como Démeter o 
Cibeles, y la tierra como elemento abandonaba la mitología. 
    Gea se consideraba además, como inspiradora de muchos oráculos, poseía los 
secretos de los Destinos, y sus predicciones eran más antiguas y seguras que las del 
mismo Apolo. 
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Las Danaides 
 
 
    El dios del mar, Poseidón, tuvo con la ninfa Libia dos hijos. Uno fue Agenor, quien se 
trasladó a Siria. Su hermano Belo vivió en el país del Nilo, desde donde gobernó a los 
países africanos. Belo se unió a Anquínoe, hija del dios Nilo, y con ella tuvo a dos hijos 
gemelos, a quienes llamó Dánao y Egipto.  
    Egipto recibió el reino de Arabia y Dánao el de Libia. Sin embargo, Egipto reclamó el 
fértil valle del Nilo y le dio a este país su propio nombre. Egipto tuvo cincuenta hijos de 
diversas mujeres, mientras que Dánao tuvo cincuenta hijas, que fueron llamadas las 
Danaides. 
    Hubo disputas entre los dos hermanos, y Dánao, temeroso del poder de Egipto y por 
consejo de Atenea, construyó un barco de cincuenta remos y huyó de África, 
refugiándose en Argos. Ahí, sus hijas edificaron un templo a Atenea.  
    En Argos reinaba Gelanor, a quien Dánao reclamó el trono. Gelanor se resistió, pero 
durante la discusión un lobo salió del bosque cercano y se arrojó contra un rebaño que 
pasaba frente a la ciudad. Atacó a un robusto toro y lo dominó, dándole muerte. 
Gelanor vio esto como un signo del fin de su reino, y cedió su corona a Dánao.  
    Se cuenta también que el país estaba devastado por la sequía, pues Poseidón 
estaba enfadado cuando Argos fue concedido a Hera, cuando él quería el país para sí. 
Una de las Danaides, Amimone, había sido enviada con sus hermanas para buscar 
agua. Fatigada por el viaje se tendió a descansar en el campo. De pronto surgió un 
sátiro que trató de forzarla. Amimone llamó en su ayuda a Poseidón, quien repelió al 
sátiro con un golpe de su tridente. El golpe dio en una roca, de la que surgió una triple 
fuente que proveyó de agua a Argos. 
    Así reinó Dánao durante un tiempo, hasta que llegaron a Argos sus sobrinos, los hijos 
de Egipto. Éstos le pidieron que olvidara la rencilla con su padre, y anunciaron que su 
visita tenía la intención de casarse con las Danaides para sellar la paz. Dánao dio su 
consentimiento, pero desconfiaba de la reconciliación.  
    Así los cincuenta hijos de Egipto se casaron con la cincuenta hijas de Dánao. El rey 
celebró las bodas con un gran banquete, pero en secreto le dio a cada una de sus hijas 
una daga, haciéndoles prometer que darían muerte a sus esposos durante la noche. 
    Todas las Danaides cumplieron su promesa, excepto la mayor, Hipermnestra, quien 
conservó la vida de su esposo Linceo por haberla respetado durante la noche de bodas. 
Todos los demás hijos de Egipto fueron decapitados, y mientras sus cuerpos recibían 
los ritos funerarios en Argos sus cabezas eran enterradas en Lerna. Egipto, lleno de 
pesar por la muerte de sus hijos y temeroso de Dánao, se retiró a Aroe, donde murió.  
    Por orden de Zeus y por mediación de Hermes y Atenea, las Danaides fueron 
purificadas de su delito. Pero Hipermnestra fue puesta bajo vigilancia por Dánao, por 
haber desobedecido su orden. Fue liberada durante su juicio, gracias a la intervención 
de la diosa Afrodita, a quien agradaba el amor que había nacido entre ella y Linceo. 
    Pero luego de este suceso Dánao no pudo casar a sus hijas, pues cualquier 
pretendiente sentía el temor de ser asesinado como los anteriores. Por fin, Dánao 
celebró unos juegos poniendo como recompensa a sus propias hijas y liberando a los 
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ganadores de los regalos que debían hacer a su suegro. Así las Danaides se casaron 
con jóvenes del país, con los que engendraron a la raza de los dánaos. Según unas 
versiones del mito, Linceo hizo las paces con su suegro Dánao. Según otras, le dio 
muerte a él y a las cuarenta y nueve danaides asesinas, vengando a sus hermanos. 
    Tras su muerte, y rechazando la purificación ordenada por Zeus, los jueces del 
infierno encontraron a las Danaides culpables del asesinato de sus esposos. Fueron 
condenadas a llevar agua continuamente a un tonel sin fondo, por toda la eternidad. 
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El Mito de la Esfinge  
 
 
   Se creía que la Esfinge era un monstruo femenino al que se le atribuía rostro de 
mujer; pecho, patas, y cola de león; y además tenía alas como un ave de rapiña. 
   Se supone, en ciertas versiones que es hija de Equidna (la víbora con cuerpo de 
mujer, pero con cola de serpiente en lugar de piernas) y Ortro (perro de varias cabezas, 
que pertenecía a Geriones, y que fue asesinado por Heracles). En otras variantes es 
hija de Tifón (hijo menor de Gea y Tártaro). 
   Algunas tradiciones menores atribuían la paternidad de la Esfinge al rey de Tebas, 
Layo (padre de Edipo) o al beocio Ucalegonte. 
   Hera envía a la Esfinge a Tebas, para castigar a la ciudad por el amor culpable que 
sentía Layo por Crisipo, hijo de Pélope (se cree que esta fue la primera relación 
homosexual). Así la Esfinge se estableció en una de las montañas al oeste de Tebas, y 
desde allí devoraba a todos los seres humanos que estuvieran a su alcance y 
atormentaba al país. 
   Antes de comerse a los viajeros, les imponía acertijos imposibles de resolver, con la 
condición de que si los respondían, no los devoraría. Todos fallaban en la difícil 
empresa, hasta que llegó Edipo.  
   El enigma más común de la Esfinge era: ¿Cuál es el ser que anda primero con cuatro, 
luego con dos, y después con tres patas y que se vuelve más débil según tenga más 
patas? Pero había otro que hacía también muy a menudo y era: Hay dos hermanas una 
de las cuales engendra a la otra, y  ésta a su vez engendra a la primera. La respuesta 
al primero es el Hombre, pues gatea cuando niño, camina de adulto y de viejo anda 
bastón. La respuesta al segundo son el día y la noche, pues el día en griego es 
femenino. 
   Según cuenta la leyenda, Edipo sorpresivamente pudo resolver ambos enigmas. La 
Esfinge, entonces, despechada y vencida, se lanzó al vacío desde lo alto de una roca, y 
se suicidó. Ante esto, Tebas hace rey a Edipo y le piden que se case con su reina 
Yocasta, quien verdaderamente era la madre de Edipo.  
   Otras interpretaciones narran que fue Edipo, quien una vez que respondió la 
adivinanza, atravesó al monstruo con su lanza, o lo empujó el mismo por el abismo.
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El Mito de La Formación de la Vía Láctea  
 
 
   Se cree que fue Hera, la esposa de Zeus el dios de dioses, la que dio origen a la Vía 
Láctea, nuestra galaxia. 
   Zeus era muy aventurero y le gustaba mucho tener diferentes mujeres, por lo que 
nunca le guardó fidelidad a su mujer. En una de estas aventuras, Zeus se unió con 
Alcmena en ausencia de su marido. El dios se hizo pasar por el ausente, y como la 
mujer le gustaba mucho decidió estar con ella en una noche que durara mucho, por lo 
que por orden de él, el sol no salió cuando tenía que haberlo hecho. 
   Después el esposo de Alcmena, Anfitrión, regresó y se unió a ella. De ambas uniones 
Alcmena quedó embarazada. El hijo de Zeus fue Heracles (Hércules en la tradición 
latina) y el hijo de Anfitrión fue Ificles. 
   Heracles fue desde su concepción, el favorito de Zeus a lo cual Hera respondió con 
ira y celos, pues no soportaba la idea de que el hijo de otra mujer fuera tan querido para 
su divino esposo. 
   Así, la diosa decidió complicar el nacimiento de Heracles quien se quedó 10 meses 
dentro del vientre de su madre. Y además ella es la responsable de que el héroe tuviera 
que sufrir los Doce Trabajos y cuando era un bebé de ocho meses, Hera le envió dos 
terribles serpientes para asesinarlo, sin embrago el niño supo defenderse sin 
problemas. 
   Ahora bien, existía la condición de que Heracles sólo sería inmortal si mamaba de 
Hera y esto no iba a ocurrir con el consentimiento de la diosa.  
     Sobre esta historia existen dos versiones. Primero, se cree que Hermes, el 
mensajero de los dioses, llevó al niño a donde Hera mientras ella dormía y lo puso en 
su seno para que mamara la leche divina. Cuando Hera se despertó y descubrió a 
Heracles en su pecho lo retiró brujamente y la leche siguió manando, se esparció por el 
universo y formó la Vía Láctea.  
   La otra versión indica que Hera iba con Atenea paseando por el campo cuando vieron 
al niño descansando en la hierba. Atenea convenció a la diosa de que lo amamantara, 
pues era muy hermoso. Hera accedió, pero pronto Heracles chupó la leche con tal 
violencia que hirió a la diosa. Hera lo apartó de su seno vigorosamente y la leche siguió 
fluyendo hasta que formó la Vía Láctea.
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El mito de Quimera  
 
 
    La Quimera es otro animal fantástico de la mitología griega. Era hija de Tifón (hijo 
menor de Gea) y Equidna (la víbora).  
    Es una mezcla entre la cabeza de un león, busto de cabra y cola de serpiente, 
aunque también se la ha representado con varias cabezas, una de cabra y otra de león. 
Lo más aterrador de esta criatura es que expulsaba fuego por la boca, por lo que 
resultaba casi invencible y sumamente peligrosa. 
    El rey de Caria, Amisodares la crió y su lugar de residencia era Pátara. 
    La Quimera azotaba con su fuego y cometía pillaje, robándose los rebaños en la 
ciudad de Licia. Por esto, el rey Yóbates le pide a Belerofonte (héroe griego, hijo de 
Poseidón) que la mate. Además, el rey tenía la doble intención de deshacerse de 
Belerofonte pues su hijo se lo pide en una carta. 
    Belerofonte que era favorito de los dioses, fue a luchar con la Quimera acompañado 
del caballo alado Pegaso (hijo de la Gorgona y Poseidón). Se cuenta en la leyenda que 
Belerofonte, haciendo uso de su astucia, puso un trozo de plomo en la punta de su 
lanza. 
   Al enfrentarse con el fuego de la Quimera, hizo que se calentara el plomo y éste 
matara a la bestia.  
   El nombre de Quimera también fue utilizado para llamar a una ninfa siciliana que se 
enamoró del hermoso Dafnis. 
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El mito de las Amazonas 
 
 
    Las Amazonas eran un pueblo de solo mujeres descendientes de Ares, dios de la 
guerra y de la ninfa Harmonía. Se ubicaban a veces al norte, otras en las llanuras del 
Cáucaso, y otras en las llanuras de la orilla izquierda del Danubio. En su gobierno no 
interviene ningún hombre, y como jefe tienen una reina. La presencia de los hombres 
era permitida siempre que desempeñaran trabajos de servidumbre. Para perpetuar la 
raza se unían con extranjeros, pero sólo conservaban a las niñas. Si nacían varones, se 
cuenta en algunas versiones, que los mutilaban dejándolos ciegos y cojos. Otras 
fuentes indican que los mataban. Por decreto, a todas las niñas les cortaban un seno, 
para facilitarles el uso del arco y el manejo de la lanza. De esta costumbre proviene su 
nombre 'amazonas' del griego  'las que no tienen seno'. 
    Eran un pueblo muy guerrero, por lo que su diosa principal era Artemisa, la cazadora. 
Debido a esto, se les atribuía la fundación de Éfeso y la construcción del Gran Templo 
de Artemisa. 
    De este pueblo, hay muchas leyendas donde grandes héroes tuvieron que 
enfrentarse a ellas. Por ejemplo, Belerofonte quien luchó contra ellas por mandato de 
Yóbates. Una de las más conocidas es cuando Heracles (Hércules) cumple la misión 
que le asigna Euristeo, y se dirige a las márgenes del Termodonte a adueñarse del 
cinturón de Hipólita, reina de las amazonas. Ésta consintió en entregarle el cinturón a 
Heracles, pero la celosa Hera (esposa del dios Zeus) provocó una rebelión entre las 
Amazonas, y Heracles tuvo que matar a Hipólita. Teseo que acompañaba a Heracles en 
su misión, se llevó a Antíope, una de las amazonas. Ellas, molestas por este 
atrevimiento y para vengar el rapto, hicieron la guerra contra Atenas, pero fueron 
derrotadas por los atenienses que estaban liderados por Teseo. 
    Otra hazaña legendaria que las involucra, es la ayuda que le brindaron a los troyanos 
durante la guerra de Troya. Pentesilea, reina amazona, envió un grupo de apoyo a 
Príamo, rey troyano. Aquiles dio muerte a Pentesilea, quien antes de morir, hizo que 
éste se enamorara perdidamente de ella, lo que le infundió gran sufrimiento. 
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Las Gorgonas 
 
 
    Las Gorgonas eran tres monstruos y se llamaban Esteno, Euríale y Medusa.  Las tres 
eran hijas de las divinidades marinas Forcis y Ceto. De las tres, sólo esta última era 
mortal, pero era considerada la Gorgona por excelencia. 
    La cabeza de estos monstruos estaba rodeada de serpientes, tenían grandes 
colmillos, manos de bronce y alas de oro. Su mirada era tan penetrante que el que 
osaba mirarlas a los ojos quedaba convertido en piedra. Pertenecen a la generación 
preolímpica. Vivían en el Occidente extremo, no lejos del País de los Muertos. Todos 
les temían, y sólo Poseidón fue capaz de unirse a Medusa y darle dos hijos: el caballo 
alado, Pegaso y Crisaor.  
    Las leyendas se centran en Medusa, pues aunque según una tradición fue siempre 
monstruo, hay otra según la cual, era una hermosa joven que se atrevió a rivalizar con 
Atenea en belleza, por lo que la diosa la convirtió en la Gorgona. Otra versión cuenta 
que como Poseidón se atrevió a violar a la joven en uno de los templos de Atenea, ésta 
castigó a Medusa. 
    Perseo fue su asesino, por consejo de Atenea, o -según otras tradiciones- por orden 
del tirano Polidectes. Este héroe logró cortarle la cabeza elevándose en el aire gracias a 
las sandalias aladas de Hermes, y para no mirarla, usó como espejo su escudo 
brillante. En adelante, Atenea tuvo la cabeza de la Gorgona en su escudo y se volvió 
invencible. Además, Perseo se quedó con la sangre, a la cual se le atribuían cualidades 
mágicas: la que brotó de lado izquierdo era un veneno mortal y la del lado derecho 
curaba y resucitaba al que la bebiera. Por otro lado, su cabello hacía huir al ejército más 
numeroso. 
    Para muchos mitólogos, Medusa simbolizaba el carácter maligno de la mujer que le 
dieran los griegos, y representaba a la mujer-demonio, a la madre que da la muerte, al 
lado oscuro de la femineidad. 
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Las Harpías  
 
 
    Las Harpías, también conocidas como Raptoras son hijas de Taumante (hijo de Gea, 
la Tierra y Ponto, el Mar) y la oceánide Electra (compañera de Perséfone, hija de 
Océano y Tetis), y pertenecen a la generación divina preolímpica. 
    Estos genios alados suelen ser dos: Aelo, también llamada Nicótoe, y Ocípete. A 
veces se incluye una tercera, Celeno. Sus nombres corresponden a su naturaleza, pues 
el primer nombre significa Borrasca, el segundo Vuela-rápido y el tercero Oscura, es 
decir como una nube tormentosa. 
    Su representación más común es de mujeres aladas o aves con cabeza femenina y 
garras afiladas. Se piensa que vivían en las islas Estrofíades, en el mar Egeo. Pero, el 
poeta Virgilio las situó en las puertas de los Infiernos con los demás monstruos.  
    Las Harpías raptan niños y almas. Era costumbre utilizar su imagen sobre las tumbas 
simulando el rapto del alma.  
    Su leyenda más conocida es la del rey Fineo. Cuentan que sobre él pesaba la 
maldición de que todo lo que tenía enfrente se lo arrebataban las Harpías, en especial 
los alimentos. Todo aquello que no se pudieran llevar lo ensuciaban con sus 
excrementos. Cuando los Argonautas llegaron, el rey les pidió que lo liberaran de las 
Harpías. Así Zetes y Calais las persiguieron hasta que las obligaron a huir volando. 
    Por su parte, el Destino quería que ellas murieran a manos de los hijos de Bóreas (el 
Viento Norte), quienes iban con los Argonautas, y si no las alcanzaban, los que debían 
morir eran ellos. Durante la persecución, la primera cayó en el río del Peloponesio, que 
se siguió llamando Harpis, y la segunda logró llegar a las islas Equínades, que se 
llamaron desde entonces, Estrofíades o Islas del Regreso. Pero Hermes (el mensajero 
de los dioses) acudió en su ayuda y prohibió la muerte de las Harpías, pues eran 
servidoras de Zeus.  
    A cambio del perdón que recibieron, ellas prometieron dejar en paz al rey Fineo y se 
escondieron en una caverna en Creta. Según otra versión, los hijos de Bóreas habían 
muerto persiguiendo a las Harpías. Además las Harpías aparecen en diversos mitos o 
leyendas, que cuentan siempre cómo se robaban a los niños o a las jóvenes. 
    Se decía que de la unión de ellas con el dios-viento Céfiro, engendraron a varios 
caballos: Janto y Balio, los dos caballos divinos de Aquiles (el héroe de Troya) que eran 
tan rápidos como el viento; y Flógeo y Hárpago, caballos de los Dioscuros (Cástor y 
Pólux, gemelos divinos). 
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El mito de las Hespérides  

 
 
    Hespérides es el nombre que reciben las Ninfas del ocaso, quienes según Hesíodo 
son hijas de la noche, Nix. Sin embargo, posteriormente, se consideraron hijas de Zeus 
y Temis, de Forcis y Zeus, y por último de Atlante. 
    La cantidad de las Hespérides varía según el mitógrafo y el autor, aunque lo más 
común es que se mencionen tres: Egle, Eritia y Hesperaretusa. Esta última es a veces 
tomada por dos hespérides distintas que se llaman respectivamente Hesperia y 
Aretusa. 
    El lugar de residencia de estas divinidades es en el Occidente extremo al borde del 
Océano, no lejos de la isla de los Bienaventurados, aunque conforme se amplió el 
conocimiento del mundo, se ubicó el país de las Hespérides definitivamente al pie del 
monte Atlas. 
    Las hespérides se encargaban de cuidar y vigilar con la ayuda de un dragón -hijo de 
Forcis y Zeto, o de Tifón y Equidna- el sagrado Jardín de las Hespérides, donde crecían 
las manzanas de oro, regalo de Gea a Hera con ocasión de su boda con Zeus. Mientras 
cumplen su función, las Hespérides cantan al unísono, junto a las fuentes de este lugar 
que manan ambrosía. 
    Estas ninfas se encuentran relacionadas con el ciclo de Heracles, pues éste tuvo que 
buscar los frutos de la inmortalidad por orden de Hera, junto a ellas. 
    La versión evemerista de este mito contaba que las Hespérides eran siete jóvenes, 
hijas de Atlante y Hespéride, que poseían grandes rebaños de carneros. Esto se 
produce por un juego de palabras en griego que designa tanto manzanas como 
carneros. Busiris, rey de Egipto y vecino de las ninfas, mandó a saquear sus rebaños de 
carneros y a raptar a las jóvenes. Cuando Heracles llega al país, eliminó a los bandidos, 
liberó a las doncellas, las devolvió a su padre Atlante y recuperó el botín que también 
devolvió. En recompensa, Atlante le obsequió lo que había venido a buscar, que por 
cierto, no se aclara si eran las manzanas o los carneros. Además, le enseñó la 
astronomía al héroe, pues Atlante es el primer astrónomo dentro de la tradición 
evemerista.
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 El mito de las Moiras 
 
 
    Las Moiras son la personificación del Destino. Inicialmente, todo ser humano tenía su 
moira, pero luego el concepto se vuelve más abstracto y se convierten en una divinidad 
femenina. Su carácter es totalmente impersonal e inflexible como la concepción que 
tenían los griegos del Destino. Después de la epopeya homérica (La Ilíada y La 
Odisea), se institucionaliza la idea de tres Moiras: Átropo, Cloto y Láquesis. Su función 
es regular la vida de cada mortal, desde su nacimiento hasta su muerte, con ayuda de 
un hilo que la primera hilaba, la segunda enrollaba, y la tercera cortaba cuando llegaba 
el final de esa existencia. 
    Ellas son las que impiden que un dios intervenga en batalla, para evitar la muerte de 
un mortal, cuando ésta es ya su destino. 
    Las Moiras son hijas de Zeus (dios de los dioses) y de Temis (diosa de la Ley) y 
hermanas de Las Horas. Según otra tradición, eran hijas de La Noche, como Las Ceres, 
por lo que pertenecían a la primera generación divina. En este caso, serían titánides (de 
la generación de lo Titanes). 
    Se las puede ver en conjunto con Ilitía que es la encarnación del nacimiento o con 
Tique que es lo mismo. 
    En Roma, equivalen a las Parcas, con la variación de que una preside el nacimiento, 
otra el matrimonio y la otra la muerte. También conocidas como las Tres Hadas. 
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El mito de las Ninfas 
 
 
    Durante la época homérica, se cree que eran hijas de Zeus. Son consideradas 
divinidades secundarias a las que se les pueden hacer plegarias, pero que también 
pueden resultar temibles. 
    Ellas son doncellas que habitan en la campiña, el bosque y las aguas. Normalmente 
se las encuentra en grutas donde se entretienen cantando y bailando. Es común que 
sean el séquito de algún dios o diosa más importante, como Artemisa en particular, o de 
otra ninfa de más alto nivel, como Calipso o Circe. 
    Hay diferentes categorías de ninfas de acuerdo con el lugar donde viven. Así están 
las Ninfas de los Fresnos, o Melíades, que parecen ser las más antiguas. Son hijas de 
Urano. Las Náyades que viven en las fuentes y las corrientes de agua. Por su parte, las 
Nereidas son ninfas del mar en calma. También existen las Oréades, que viven en las 
montañas y en las florestas habitan las Alseides. 
    Todas las ninfas tuvieron mucha importancia en diversas leyendas. Es común 
encontrarlas como esposas de algún héroe o semidiós, por ejemplo la Egina casada 
con Éaco, o la ninfa de Taigete. Además, es frecuente verlas intervenir en los mitos 
amorosos como en las leyendas de Calisto o Dafne, donde sus amantes más 
frecuentes eran los espíritus masculinos de la naturaleza como Pan, los Sátiros, o 
Príapo para mencionar algunos. Pero los grandes dioses no eran la excepción, y varias 
de ellas se unieron en diversas ocasiones con Zeus (dios de los dioses), Apolo (dios del 
sol y el arte), Hermes (mensajero de los dioses), y Dionisios (dios del delirio místico y el 
vino), entre otros. De igual forma, era normal que se enamoraran de un adolescente 
mortal y lo raptaran para compartir su cama con él. 
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Las Sirenas  
 
 
    Las sirenas a diferencia de la costumbre popular, dentro de la tradición griega eran 
genios marinos, mitad mujeres y mitad aves. Su ascendencia no está clara. Según las 
versiones más comunes del mito, son hijas de Melpómene (musa de la tragedia) y de 
Aqueloo (dios del río homónimo y primogénito de los dioses-ríos). Pero otras versiones 
las hacen hijas de Aqueloo y Estérope, o Terpsícore (musa de la poesía y la danza) o 
también del dios Forcis. Según la versión de Libanio, nacieron de la sangre de Aqueloo, 
que fue derramada por Heracles (Hércules).  
    La primera mención que se conoce de las Sirenas es en La Odisea, cuando Odiseo 
se enfrenta a su canto en el mar. Aquí aparecen sólo dos, pero otras tradiciones hablan 
de tres: Pisínoe (Parténope), Agláope (Leucosia), y Telxiepia (Ligia) o incluso de cuatro: 
Teles, Redne, Molpe, y Telxíope. 
    De las sirenas se sabe que su especialidad era la música. Se cree que una tocaba la 
lira, otra cantaba y la otra tocaba la flauta. 
    Para el poeta y mitógrafo Ovidio, las sirenas no siempre tuvieron esa forma, sino que 
en un principio eran  mujeres muy hermosas compañeras de Perséfone (diosa del 
mundo subterráneo y compañera de Hades), antes de que fuera raptada por Hades. 
Cuando sucedió el secuestro, ellas le pidieron a los dioses que les dieran alas para 
poder ir en busca de su amiga. Otra versión dice que su transformación fue un castigo 
de Démeter por no defender a su hija de Hades e impedir el secuestro. También se dice 
que Afrodita les quitó su belleza, por que despreciaban las artes del amor. 
    Hay una leyenda que cuenta que después de la metamorfosis, rivalizaron con las 
musas, y éstas muy ofendidas, las desplumaron y se coronaron con sus despojos. 
    De acuerdo con el mito más difundido, vivían en una isla del Mediterráneo que 
tradicionalmente es ubicaba frente a la costa italiana meridional, más específicamente 
frente a la península de Sorrento y con la música que tocaban atraían a los marinos, 
que aturdidos por el sonido, perdían el control del barco que se estrellaba contra los 
arrecifes. Entonces las Sirenas devoraban a los imprudentes navegantes. 
    Varios héroes pasaron por su isla incólumes, gracias a ardides o a la ayuda de algún 
dios. En el caso de los Argonautas, se cuenta que pasaron muy cerca de la isla de las 
sirenas, pero que Orfeo, que tenía fama de cantar maravillosamente (héroe griego) hizo 
uso de su talento con tanta armonía y tan melodiosamente, que no las escucharon por 
lo que se salvaron de su terrible destino. Butes (uno de los argonautas) no pudo 
soportar la tentación y se lanzó al mar, pero Afrodita lo rescató. 
    De igual manera, Odiseo (Ulises), fecundo en ardides, cuando se iban acercando a la 
isla temida, por consejo de Circe, ordenó a sus hombres que se taparan los oídos con 
cera, y él que no podía con la curiosidad de escucharlas, se hizo amarrar al mástil, con 
orden de que pasara lo que pasara, no lo desataran. Al escuchar los cantos de las 
sirenas quiso soltarse pero sus compañeros no se lo permitieron. Cuenta la leyenda, 
que las sirenas devastadas por su fracaso, se lanzaron al mar y murieron ahogadas. 
    Posteriormente, las sirenas pasaron a ser consideradas divinidades del más allá, y se 
suponía que cantaban para los bienaventurados en las Islas Afortunadas. Fue así como 
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pasaron a representar las armonías celestiales y es así como las dibujan en los ataúdes 
y sarcófagos. 
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    Palas Atenea 
 
 
    Palas Atenea es la diosa de la sabiduría y se le conoce en la mitología latina como 
Minerva. 
    Sus padres son Zeus y Metis. Ésta estaba embarazada, cuando Zeus se la comió 
aconsejado por Gea y Urano, pues le habían indicado que su segundo hijo sería varón 
y lo destronaría. 
    Pero, Zeus quería tener a su hija, por  lo que le pide a Hefesto (el divino cojo, dios del 
fuego) que le abra la cabeza, de donde nació la joven Atenea totalmente armada. 
    Así, esta diosa se caracteriza por ser guerrera. Mató a los gigantes Palante y 
Encélado. Siempre apoyó a los aqueos, en oposición a los troyanos, ya que uno de 
ellos Paris, quien se había negado a considerarla la diosa más hermosa, y había 
elegido a Afrodita. 
    Entre sus protegidos se cuentan héroes como Heracles (Hércules), Odiseo (Ulises), y 
Aquiles. Además, por ser también diosa de la actividad inteligente protege a las 
tejedoras, hilanderas, y bordadoras. Y es también identificada como diosa de las artes, 
de la literatura y de la filosofía. 
    Sus atributos más conocidos son la lanza, el casco y la égida. Su escudo llevaba 
empotrada la cabeza de Medusa, la Gorgona; que tornaba en piedra todo lo que mirara. 
Su animal favorito era la lechuza, debido a que es un símbolo de sabiduría y razón, y la 
planta favorita era el olivo. 
    El nombre Palas, es un nombre ritual que se le agrega por la diosa antigua que 
supuestamente la crió, la cual se llamaba Palas. Atenea la mató accidentalmente y para 
enmendar el error construyó una estatua llamada Palaidos, que fue una divinidad 
adorada por los Troyanos. 
    Atenea no se relacionó con hombre o dios conocido, y se mantuvo virgen. Sin 
embargo, tuvo un hijo, lo que ocurrió de la siguiente forma. La diosa visitó a Hefesto, 
para procurarse armas. Hefesto estaba despechado porque Afrodita lo había 
abandonado por Ares, y cuando vio a Atenea se enamoró de ella y quiso hacerla suya. 
    La diosa huyó, sin embargo Hefesto le dio alcance y la cogió en sus brazos. Atenea 
se resistió y no permitió que él la poseyera, pero el dios con un deseo y una pasión 
incontrolables, mojó la pierna de Atenea con su semen. Ella asqueada se limpió y tiró la 
toalla al suelo. La tierra fecundada dio a luz a Erictonio a quien Atenea crió y educó 
como su propio y único hijo.
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El mito de Pandora 
 
 
    Según el mito hesiódico, Pandora es la primera mujer, como Eva en la religión 
judeocristiana. Hefesto (dios del fuego) la modeló a imagen y semejanza de las 
inmortales, y obtuvo la ayuda de Palas Atenea (diosa de la sabiduría). Zeus ordena su 
creación para castigar a la raza humana, por que Prometeo se había robado el fuego 
divino para dárselo a los hombres. 
    Cada dios le otorgó a Pandora una cualidad como la belleza, la gracia, la persuasión, 
y la habilidad manual, entre otras; pero Hermes (mensajero de los dioses, e intérprete 
de la voluntad divina) puso en su corazón la mentira y la falacia. 
    Según Los Trabajos y Los Días de Hesíodo, había una jarra que contenía todos los 
males. Pandora apenas la vio, la abrió y dejó que los males inundaran la tierra. Para 
cuando logró cerrar la jarra, lo único que quedaba adentro era la esperanza, por lo que 
los humanos no la recibieron. De este mito proviene la expresión 'abrir la caja de 
Pandora'. En esta tradición, Pandora representa la perdición de la humanidad al igual 
que Eva. 
    De acuerdo con otra tradición, la jarra contenía más bien todos los bienes y Zeus se 
la entrega a Pandora, para que se la regale a Epimeteo el día de su boda, pero ella la 
abrió imprudentemente, y todos los bienes se escaparon y volvieron al Olimpo (lugar 
donde viven los dioses), dejando a los hombres afligidos por todos los males, con el 
único consuelo de la esperanza. 
    Epimeteo era hermano de Prometeo,Atlante y Menecio, hijo de Japeto y Clímene. Es 
un titán (primera generación de dioses, descendientes de Gea y Urano). Cuando 
Prometeo engañó a Zeus y le robó por fin el fuego sagarado, estaba seguro que debía 
esperar un castigo. Por esto, le prohíbe a su hermano que reciba regalos de Zeus, pero 
Epimeteo al ver la belleza de Pandora no pudo contenerse. Epimeteo, entonces es el 
culpable de las desgracias de la raza humana. 
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El Mito de Perséfone  
 
 
    Perséfone es hija de Zeus y Deméter (hija de Cronos y Rea, hermana de Zeus, y 
diosa de la fertilidad y el trigo). Su tío Hades (hermano de Zeus y dios de los Infiernos), 
se enamoró de ella y un día la raptó.  
    La joven se encontraba recogiendo flores en compañía de sus amigas las ninfas y 
hermanas de padre, Atenea y Artemisa, y en el momento en que va a tomar un lirio, 
(según otras versiones un narciso), la tierra se abre y por la grieta Hades la toma y se la 
lleva. 
    De esta manera, Perséfone se convirtió en la diosa de los Infiernos. Aparentemente, 
el rapto se realizó con la cómplice ayuda de Zeus, pero en la ausencia de Deméter, por 
lo que ésta inició unos largos y tristes viajes en busca de su adorada hija, durante los 
cuales la tierra se volvió estéril. 
    Al tiempo, Zeus se arrepintió y ordenó a Hades que devolviera a Perséfone, pero esto 
ya no era posible pues la muchacha había comido un grano de granada, mientras 
estuvo en el Infierno, no se sabe si por voluntad propia o tentada por Hades. El 
problema era que un bocado de cualquier producto del Tártaro implicaba quedar 
encadenado a él para siempre. 
    Para suavizar la situación, Zeus dispuso que Perséfone pasara parte del año en los 
confines de la Tierra, junto a Hades, y la otra parte sobre la tierra con su madre, 
mientras Deméter prometiera cumplir su función germinadora y volviera al Olimpo. 
    Perséfone es conocida como Proserpina por los latinos. 
    La leyenda cuenta que el origen de la Primavera radica precisamente en este rapto, 
pues cuando Perséfone es llevada a los Infiernos, las flores se entristecieron y 
murieron, pero cuando regresa, las flores renacen por la alegría que les causa el 
retorno de la joven. Como la presencia de Perséfone en la tierra se vuelve cíclica, así el 
nacimiento de las flores también lo hace.  
    Por otra parte, durante el tiempo en que Perséfone se mantiene alejada de su madre, 
Deméter y confinada a el Tártaro, o mundo subterráneo, como la esposa de Hades, la 
tierra se vuelve estéril y sobreviene la triste estación del Invierno. 


